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Introducción 

Este trabajo de investigación surge de la inquietud de la autora por explorar la 

conexión que puede existir entre los contextos educativos y el ámbito empresarial 

respecto del emprendimiento, dada su formación profesional como administradora 

de empresas, su experiencia laboral en entornos empresariales y la formación 

recibida en la Maestría en Innovación Educativa que cursa actualmente para la cual 

se realiza este estudio. 

 Esta inquietud llevó a la autora a realizar un estudio de carácter bibliográfico 

documental que explora la relación existente, desde una perspectiva teórica, entre 

las características del espíritu emprendedor y el desarrollo de habilidades como la 

creatividad y la autoconfianza en los estudiantes dentro de un contexto pedagógico, 

siendo estas las habilidades destacadas cuando se hace referencia al emprendedor 

y, además, hacen parte de los tres pilares fundamentales e integrados que 

constituyen los ejes curriculares de esta Maestría como son: las competencias 

socioemocionales, el pensamiento innovador y el pensamiento emprendedor. 

Particularmente, llamó la atención analizar, desde la literatura, las 

características que destacan a los emprendedores como individuos motivados a 

crear empresas que capitalicen oportunidades de mercado y su coincidencia con 

las habilidades del espíritu emprendedor que se pueden desarrollar en entornos 

educativos. Sin embargo, para complementar este análisis bibliográfico, se 

contrastan estos hallazgos con entrevistas a docentes de la Universidad ICESI con 

el fin de encontrar coincidencias o contradicciones entre ambas perspectivas. 



Para abordar estos temas, luego del planteamiento del problema, en el primer 

capítulo se analizan las características del espíritu emprendedor en general y luego 

asociadas a un contexto educativo, luego en el segundo capítulo se analizan las 

habilidades como la creatividad y la autoconfianza que se pueden desarrollar en un 

proceso educativo que propicien el espíritu emprendedor en los estudiantes. Por 

último, en el tercer capítulo se analizan los conceptos del espíritu emprendedor y de 

estas habilidades como características del mismo, y sus aplicaciones en entornos 

educativos desde la perspectiva de profesores de la Universidad ICESI involucrados 

en estos temas de interés. 

Como se demostrará a lo largo de este trabajo se destacan tres aportes 

fundamentales de esta investigación. En primer lugar, desde lo teórico se puede 

concluir que no se encontró evidencia en la literatura estudios similares que analicen 

estos temas de manera conjunta e integrada y mucho menos en contextos 

pedagógicos. La información en estos temas generalmente se encuentra 

fragmentada; por tanto, este estudio contribuye a cerrar esta brecha en la literatura. 

En segundo lugar, desde lo empírico se logra contrastar los hallazgos teóricos 

mediante la aplicación de entrevistas a docentes de la Universidad ICESI 

relacionados con temas de emprendimiento, como ya se comentó y se verificará 

más adelante. En tercer lugar, desde lo práctico, fruto de esta investigación se 

propone un conjunto de acciones a realizar y una serie de herramientas a aplicar 

por parte de los docentes en sus aulas, que pueden consultarse en un “Decálogo” 

que se explicará al final de este documento. 

  



Planteamiento del problema 

Desde una mirada pedagógica del emprendimiento, la educación como proceso de 

formación, se basa en principios como la iniciativa, la creatividad, la autonomía y la 

autoconfianza; considerando como sus objetivos clave enseñar al aprendiz a 

aceptar, a elegir, a decidir y/o a tener iniciativa. Por tanto, fomentar y desarrollar la 

capacidad de emprender, en su sentido amplio, es un fin intrínseco a la educación, 

más allá de la actual necesidad social y económica de creación de empleo (García 

Aretio et al., 2009), sin desconocer la importancia de esta última.  

Es así como estos principios, desde una perspectiva educativa, se relacionan 

estrechamente con la formación de mentes creativas que con sus descubrimientos, 

inventos e innovaciones aporten en todos los campos del saber, mediante los cuales 

se provean soluciones a distintos problemas que hagan la vida más fácil y 

placentera en cualquier ámbito natural, social o cultural (García Aretio et al., 2009). 

El propósito educativo de la enseñanza básica es que los estudiantes logren 

ciertas competencias que propicien su desarrollo como personas, entre las cuales 

están consideradas la autonomía y la iniciativa (Nagusia, 2008). Los entornos 

educativos también pueden contribuir a la construcción o fortalecimiento de valores 

y aptitudes, y de otras habilidades blandas como las socioemocionales, la 

creatividad y la confianza en sí mismo del individuo (Muñoz Morales et al., 2019). 

Por lo tanto, los conocimientos teóricos y técnicos no son suficientes ya que las 

aulas están ayudando a formar individuos integrales y personas “completas” que se 

espera que aporten a la sociedad también de manera integral (Sanz Ponce y 

Serrano Sarmiento, 2016).  



De las anteriores reflexiones, se formula la siguiente pregunta de 

investigación que puede dirigir este esfuerzo: 

¿De qué manera las características del espíritu emprendedor analizadas en 

un contexto pedagógico y siguiendo una metodología bibliográfica documental, 

pueden promover habilidades como la creatividad y la autoconfianza en los 

estudiantes? 

Este estudio se realiza desde la literatura y se enfoca en la importancia del 

desarrollo de competencias fundamentales del espíritu emprendedor en los 

estudiantes como son la creatividad y la autoconfianza en los contextos educativos. 

Como complemento a este análisis bibliográfico, se plantea además un ejercicio 

exploratorio que indaga los temas de interés mediante entrevistas a profesores de 

la Universidad ICESI que participan en cátedras relacionadas con el tema de 

emprendimiento o acompañamiento en el mismo. Esto nos lleva a plantear los 

objetivos de este estudio. 

Objetivos de la investigación 

Objetivo General  

Explicar la manera en que las características del espíritu emprendedor estudiadas 

en un contexto pedagógico pueden promover habilidades como la creatividad y la 

autoconfianza en los estudiantes, a partir de su descripción, siguiendo una 

metodología bibliográfica documental. Esta misma metodología aplica para los 

objetivos específicos. 

 



Objetivos específicos 

• Conocer el alcance del concepto de espíritu emprendedor.   

• Describir las características del espíritu emprendedor.  

• Explorar las habilidades blandas que un proceso educativo desarrolla en los 

estudiantes. 

• Analizar la creatividad y la autoconfianza como resultantes de un proceso de 

enseñanza aprendizaje que involucre el espíritu emprendedor. 

• Conocer el concepto de espíritu emprendedor y su aplicación pedagógica, 

por medio de entrevistas semiestructuradas con personas involucradas en 

los temas de interés. 

 

 

  



Diseño metodológico 

Como se anticipó, para alcanzar los objetivos de investigación y responder la 

pregunta de investigación se sigue una metodología bibliográfica documental para 

desarrollar los capítulos 1 y 2. Lo anterior implica una exhaustiva revisión de la 

literatura considerando los temas de interés en el contexto particular de análisis, por 

lo que los dos primeros capítulos pueden describirse como un marco teórico 

ampliado que sustenta este estudio. 

Para el capítulo 3, que tiene como propósito conocer el concepto que algunos 

profesores tienen sobre los temas de estudio, la recolección de esta información se 

hace mediante entrevistas personales y de estos resultados se documentan los 

hallazgos. 

Por lo anterior, el método cualitativo exploratorio es el predominante en esta 

investigación. Es exploratorio puesto que la revisión de literatura mencionada para 

los dos primeros capítulos ayuda a comprender mejor el alcance de los conceptos 

de interés y la dimensión del problema. Para el tercer capítulo el enfoque 

metodológico sigue siendo cualitativo exploratorio con recolección empírica de 

información a partir de la técnica de entrevista semiestructurada (Hernández 

Sampieri, 2018; Zikmund et al., 2013)  

Por tratarse de una investigación de carácter cualitativo, es claro que el 

proceso no es del todo lineal, sino que puede ser iterativo en ciertos momentos en 

la medida que se avance en la investigación. Además de ser cualitativo este estudio 

es de base bibliográfica documental, por lo que la recolección y análisis de 

información es una tarea permanente. Es de aclarar que, a pesar de definir 



inicialmente los objetivos y la pregunta de investigación, este estudio se va 

construyendo en la medida que va avanzando, como lo indica Hernández Sampieri 

(2018) cuando afirma que al desarrollar un estudio cualitativo se aborda con 

convicción, pero sin un “mapa” preciso, es como entrar a un laberinto sin tener claro 

su final. 

 

 

 

  



1. El espíritu emprendedor y su aplicación en un contexto 
educativo 

Para lograr explicar la manera en que las características del espíritu emprendedor 

promueven habilidades como la creatividad y la autoconfianza en los estudiantes en 

un contexto pedagógico, es necesario iniciar este trabajo conociendo el concepto 

de espíritu emprendedor. A lo largo de este capítulo se va a presentar dicho 

concepto, se revisarán sus características y se expondrá la aplicación de las mismas 

en el contexto educativo. 

Antes que nada, hay que considerar que el espíritu emprendedor está 

tomando cada vez más importancia como una de las competencias transversales 

que se debe manejar en los contextos educativos (Carlos Ornelas et al., 2015). 

Tanto en países desarrollados como en vía de desarrollo se viene promoviendo y 

ya se incluye el emprendimiento como una asignatura en el currículo de colegios y 

universidades, haciendo que se incorpore el tema en todas las etapas educativas 

(Azqueta Díaz De Aldaá, 2019). 

Aunque el concepto de espíritu emprendedor ha evolucionado con el tiempo, 

la literatura muestra que sus características se ponen de manifiesto en la forma en 

que se piensa y actúa respecto de la búsqueda de oportunidades de negocios que 

el entorno ofrece y de cómo aprovecharlas (Carlos Ornelas et al., 2015), lo cual 

relaciona el concepto a una dimensión económica. Sin embargo, según otros 

autores como Azqueta Díaz De Aldaá (2019), en un contexto educativo el espíritu 

emprendedor se puede considerar como una competencia transversal que permite 

desarrollar habilidades que refuercen una dimensión más integral del individuo. 



 Considerando esta realidad, se hace necesario incluir una fundamentación 

teórica que permita entender el concepto de espíritu emprendedor y la pertinencia 

de verlo como competencia, no solo con el propósito y motivación que presenta un 

individuo al logro económico en los contextos sociales, sino como la oportunidad de 

potenciar habilidades y actitudes en los estudiantes, con lo cual podrían impactar 

en otros contextos (Azqueta Díaz De Aldaá, 2019); aspectos importantes que se 

quieren demostrar a lo largo de la presente investigación. 

Por lo tanto, de acuerdo con la información y las fuentes anteriores, se puede 

deducir que forjar el espíritu emprendedor en edades tempranas desde las aulas se 

convierte en una tarea del sector educativo que la sociedad demanda cada vez más 

dados los cambios acelerados que se dan en el mundo. Fomentar, motivar e 

impulsar este tema se convierte en algo útil e imprescindible puesto que las 

organizaciones que requieren profesionales los buscan automotivados, que sepan 

liderar proyectos, con habilidades blandas mejor desarrolladas y que puedan 

manejar procesos cada vez más complejos. Forjar estas cualidades desde edades 

tempranas puede ayudar a que los individuos estén mejor preparados cuando se 

vinculan al mundo laboral y cuando interactúan en sociedad. 

 

1.1. Definición del espíritu emprendedor 

Los investigadores definen el espíritu emprendedor, emprendimiento o, en inglés 

entrepreneurship, como la manifestación de ciertas capacidades que le permiten al 

individuo pensar y actuar en la búsqueda y el aprovechamiento de oportunidades 

(Carlos Ornelas et al., 2015), que deriven en empezar una obra o un negocio; lo 



cual estaría ligado a ese sentir que tiene una persona de ser capaz de llevar a cabo 

proyectos con un alto sentido de gestión y de resolución de problemas, de tener 

muchas habilidades para convencer y ser líder, que puede ser creativo, innovador 

y muy seguro de sí (Villamor Manero y Prieto Egido, 2014). 

El espíritu emprendedor se define, igualmente, como una capacidad que 

provoca cambios y esto involucra al individuo, llevándolo a una forma de razonar y 

tomar acción con decisión en la búsqueda de mejores oportunidades (Lozano 

Chaguay y Espinoza García, 2016; Villalba Benítez y Ortega Carrasco, 2019). Una 

sociedad requiere de muchos actores con diferentes habilidades, y sería importante 

que los individuos constantemente estén aportando valor desde la creatividad, la 

innovación, la evaluación del riesgo y la acción en el momento necesario (Villamor 

Manero, P. y Prieto Egido, 2014).  Todo lo anterior contribuye a la presente 

investigación porque permite entender mejor el concepto a partir de las habilidades 

que engloba en sí mismo. Es decir, una persona con espíritu emprendedor tiene 

unas habilidades que lo llevan a un impulso de decisión y transformación, dotándole 

de otras habilidades para llevar a cabo su intención emprendedora. 

En ese sentido, el tener un espíritu emprendedor no es exclusivo de nacer 

con esta competencia; los emprendedores no necesariamente nacen, sino que se 

pueden formar en cualquier etapa de la vida, ya que la motivación puede surgir y 

generarse del descubrimiento de oportunidades propias y del entorno 

(Hernangómez Barahona et al., 2005; Suárez y Vásquez, 2015). 

Desarrollar proyectos, asumir retos, desarrollar ideas, modificar lo existente 

para agregar valor es una manera también de definir el espíritu emprendedor que 

un individuo ha asimilado y exterioriza en ámbitos económicos, personales, sociales 



y políticos, de esta manera ese ser se convierte en constructor de su entorno y 

facilita cambios que benefician a una sociedad en general (Galindo y Echavarría, 

2011; Lozano Chaguay y Espinoza García, 2016). 

El espíritu emprendedor también se puede entender como una manera de 

pensar que busca dar una respuesta a necesidades y sobre todo que invita a 

encontrar muchas más oportunidades sin pensar tanto en los obstáculos; lo anterior 

puede ser abordado desde la enseñanza para que los individuos cultiven 

herramientas para la vida, que se requieren en los ámbitos personal, social y 

profesional (Marín de Rivera et al., 2015; Paños Castro, 2017). 

De acuerdo con lo anterior, el espíritu emprendedor tiene todo que ver con la 

capacidad de estar motivado, de tener apertura para avanzar en lo que se quiera, 

se desee y se visualice. Iniciar “algo” es tener espíritu emprendedor, motivarse cada 

vez más a pasar de un punto A a un punto B y otros puntos, es tener una orientación 

hacia el logro, hacia el reto y sin duda hacia el aprendizaje constante; todo individuo 

puede potenciar habilidades y características que le permitan ese encuentro con 

posibilidades y oportunidades que la vida coloca con frecuencia y que, en muchas 

ocasiones, por no desarrollarlas no se avanza en la construcción de un entorno cada 

vez mejor. Para comprender de una manera más clara cómo se adquiere o 

promueve, es necesario observar más de cerca al espíritu emprendedor, a partir de 

sus rasgos o características. En el siguiente apartado se revisarán las más 

relevantes.  

 



1.2. Características del espíritu emprendedor 

Los investigadores en este campo han descrito de diversas maneras los rasgos que 

identifican al espíritu emprendedor y ello implica que existen numerosas maneras 

de presentarlos. Por ejemplo, algunos de ellos pueden referirse a estos como 

“características” (García del Junco et al., 2007; García Ramos et al., 2010; Lozano 

Chaguay y Espinoza García, 2016; Marín de Rivera et al., 2015; Villalba Benítez y 

Ortega Carrasco, 2019), otros las denominan “dimensiones” (Carlos Ornelas et al., 

2015), mientras que otros como García del Junco et al. (2006) los llaman “valores” 

o “determinantes” (Hernangómez Barahona et al., 2005); e incluso se los presenta 

como “componentes” (Galindo y Echavarría, 2011) o “factores” (Escolar Llamazares 

et al., 2015). Para realizar un análisis unificado que permita la descripción del 

concepto básico, se ha decidido utilizar el término “características” por ser el más 

utilizado y se allana de mejor manera a la definición de que una característica “sirve 

para distinguir a alguien o algo de sus semejantes”, según el Diccionario de la 

Lengua Española en línea de la Real Academia Española. 

Por otro lado, es necesario puntualizar que, luego de la revisión bibliográfica 

relacionada con este punto, se puede afirmar que tampoco existe consenso entre 

los autores acerca de las características específicas que definen el espíritu 

emprendedor; sin embargo, luego de una revisión exhaustiva, sí se han podido 

encontrar ciertas coincidencias. La Tabla 1 presentada a continuación, permite 

identificar las características destacadas o las más relevantes que manifiesta de 

una u otra manera un individuo con espíritu emprendedor, según lo plantean los 

autores relacionados. 

 



Tabla 1  

Características del espíritu emprendedor 

Autores, año 
de publicación 

Características destacadas 

Villalba Benítez 
y Ortega 
Carrasco, 2019 

Busca oportunidades, iniciativa, persistencia, cumplimiento, 
correr riesgos, persuasión, búsqueda de información, fijar 
metas, autoconfianza e independencia. 

Lozano 
Chaguay y 
Espinoza 
García, 2016 

Superación y progreso, identificar oportunidades, visión de 
futuro, creatividad e innovación, propensión al cambio, 
iniciativa, autonomía, toma de decisiones, autoconfianza, 
actitud positiva, compromiso, perseverancia, solución de 
problemas y liderazgo. 

Marín de Rivera 
et al., 2015 

Asumir riesgos, ser innovador, ser competitivo, liderazgo, 
constancia, responsabilidad, iniciativa, motivación al logro, 
creatividad, flexibilidad, logro de metas y trabajo en equipo. 

García del 
Junco et al., 
2007 

Creatividad, fuerte voluntad, autoconfianza, profesionalismo, 
confianza en otros, buen carácter e independencia. 

Galindo y 
Echavarría, 
2011 

Consideración del riesgo, creatividad e innovación, generación 
de valor, proactividad, búsqueda de información y confianza. 

García del 
Junco et al., 
2006 

Aprovechar oportunidades, experiencia, toma de decisiones, 
gestión, independencia, ambición, autoconfianza, audacia, 
buen carácter, constancia, sacrificio, entusiasmo, asumir 
riesgos e innovación. 

Hernangómez 
Barahona et al., 
2005 

Propensión al riesgo, autonomía, independencia, autocontrol y 
autoconfianza. 

Escolar 
Llamazares et 
al., 2015 

Motivación, autoeficacia, autoconfianza, locus de control, 
propensión al riesgo, personalidad proactiva y creatividad. 

Carlos Ornelas 
et al., 2015 

Autoconfianza, innovación, motivación al logro, autoeficacia 
emocional, liderazgo, proactividad y tolerancia a incertidumbre. 

García Ramos 
et al., 2010 

Temor al fracaso, identificar oportunidades de negocio, tener 
habilidades y conocimientos y confianza. 

 

A partir del análisis de esta tabla, se puede interpretar que la mayoría de los 

autores coincide en que una persona con espíritu emprendedor cuenta con estas 

características: toma de oportunidades, creatividad e innovación, asunción de 



riesgos, confianza y autoconfianza. Para efecto de este trabajo, a continuación, 

vamos a presentar la definición concreta de cada una: 

Toma de oportunidades: aptitud para percibir cambios en el entorno que 

permitan buscar, identificar, crear y/o aprovechar oportunidades de negocio en 

entornos a menudo inciertos  (Carlos Ornelas et al., 2015; García del Junco et al., 

2007; García del Junco et al., 2006; García Ramos et al., 2010; Lozano Chaguay y 

Espinoza García, 2016; Marín de Rivera et al., 2015; Villalba Benítez y Ortega 

Carrasco, 2019). 

Creatividad e innovación: capacidad individual para encontrar múltiples 

formas de solución a los problemas e ingenio desplegado en la creación de un 

producto, en la prestación de un servicio o en la reconfiguración de soluciones 

(Carlos Ornelas et al., 2015; Galindo y Echavarría, 2011; Lozano Chaguay y 

Espinoza García, 2016; Marín de Rivera et al., 2015). 

Asunción de riesgos: capacidad para evaluar el riesgo de una situación en 

distintos escenarios, considerar alternativas en sus decisiones y contar con el valor 

necesario para atreverse y correr el riesgo (Escolar Llamazares et al., 2015; Galindo 

y Echavarría, 2011; García del Junco et al., 2006; García del Junco et al., 2007; 

Lozano Chaguay y Espinoza García, 2016; Marín de Rivera et al., 2015; Villalba 

Benítez y Ortega Carrasco, 2019). 

Confianza y autoconfianza: seguridad que el individuo tiene en sus propias 

capacidades, habilidades, conocimientos y preparación para abordar tareas que le 

permitan conseguir un objetivo  (Carlos Ornelas et al., 2015; Escolar Llamazares et 

al., 2015; Hernangómez Barahona et al., 2005; Lozano Chaguay y Espinoza García, 

2016; Villalba Benítez y Ortega Carrasco, 2019). 



 Si bien es cierto que contar con ciertas características del espíritu 

emprendedor es contar con una mayor ventaja en la consecución de objetivos, 

generalmente dentro del ámbito empresarial (Lozano Chaguay y Espinoza García, 

2016), no podemos dejar de notar que estas características, sin duda, son 

cualidades que pueden ser aplicadas en cualquier faceta de la vida de un individuo. 

Es por ello que en esta investigación se sostiene que en las aulas se pueden 

(y deben) promover cada vez más estas características en los estudiantes como 

herramientas valiosas para llevar a buen término su proyecto de vida cualquiera que 

este sea, puesto que enfrentar situaciones desafiantes y ser capaz de tomar las 

decisiones correctas requiere ciertas características que pueden potencializarse en 

los entornos educativos.  

 

1.3 Aplicación del espíritu emprendedor en un contexto educativo 

En algunos países europeos ya se ha logrado establecer que desde la educación 

primaria se pueda incluir la enseñanza del emprendimiento, lo que sugiere que las 

características del espíritu emprendedor se pueden desarrollar desde temprana 

edad y harían parte importante del aprendizaje. Al participar en actividades que 

afiancen el espíritu emprendedor los estudiantes pueden adoptar una actitud 

emprendedora que cobra sentido en la vida misma y puede desarrollar en ellos 

ciertas aptitudes como creatividad, trabajo en equipo, autonomía, autoconfianza y 

pensamiento crítico (Azqueta Díaz De Aldaå, 2019; Villamor Manero, P. y Prieto 

Egido, 2014).  



Colombia ya cuenta con una política nacional de emprendimiento que 

promueve la articulación institucional y pretende facilitar la formación de la actividad 

empresarial con fines económicos; una iniciativa que apunta a que haya desarrollo, 

creatividad e innovación, lo cual debe ir acompañado de formación y preparación 

intelectual del individuo (Garaviño Mazo, 2010). 

 Por esto la implementación de la enseñanza del espíritu emprendedor en las 

aulas se considera fundamental y le da toda la relevancia para que responda a una 

aspiración natural de las personas de tener herramientas que les permitan crecer, 

desempeñarse mejor socialmente y aportar desde eso que saben, aprenden y 

quieren desarrollar. La transferencia de conocimientos, aptitudes, actitudes que 

adquieren los estudiantes, son aportes significativos que se pueden reflejar en una 

sociedad cambiante, exigente y con muchos campos de acción a impactar (Azqueta 

Díaz De Aldaå, 2019; Carlos Ornelas et al., 2015). Cobra sentido por lo tanto en 

este contexto, que los docentes se conviertan en, como los llama Garaviño Mazo 

(2010), agentes de cambio con alto sentido de responsabilidad para potenciar desde 

la enseñanza y el aprendizaje en los individuos esa motivación constante y 

desafiante de crear e innovar. 

 De manera complementaria, hablar de espíritu emprendedor es contemplar 

la formación que un individuo puede recibir para impactar positivamente en el ámbito 

en donde se encuentre, por tanto, la educación debe encontrar la manera y las 

metodologías adecuadas para llevar a cabo este cometido. Siguiendo a Paños 

Castro (2017) y a Marín de Rivera et al. (2015), en el ejercicio de la creatividad, la 

innovación y el liderazgo en cualquier situación vivida, se puede percibir un espíritu 

emprendedor desarrollado (aprendido) que ayuda y dinamiza sociedades en todo lo 



que esto implica. Así, las competencias emprendedoras se pueden aprender y 

desarrollar desde una enseñanza adecuada. 

 Lo anterior sugiere que se hace necesario en el ámbito educativo promover 

el concepto de espíritu emprendedor hacia un enfoque más integral, más allá de lo 

económico. En este sentido, Azqueta Díaz de Aldaá (2017) y Villalba Benítez y 

Ortega Carrasco (2019) sugieren que se debe no solamente educar al individuo en 

las aulas para el trabajo que realizará, sino para involucrar en sus pensamientos 

motivos que aporten a la toma de decisiones y resolución de problemas, lo que 

conlleva al desarrollo de actitudes y comportamientos que transformen su entorno 

y se adapte a los cambios con mayor facilidad. 

  Desde esta perspectiva, los maestros y maestras pasan a transformarse en 

un recurso fundamental de la sociedad para convertirse en actores que pueden 

tanto interpretar el cambio como ser sus agentes. Particularmente, el profesorado 

universitario puede fomentar la formación emprendedora y no priorizar solamente la 

formación específica de cada disciplina, lo cual puede ocurrir por desconocimiento 

de cómo enseñarla, como lo señalan Rojas et al. (2019). Ciertas asignaturas 

manejan el espíritu emprendedor como temario logrando que el alumno se motive 

hacia el emprendimiento empresarial, lo cual reduce el concepto al enfoque 

meramente económico. En ese sentido, Paños Castro (2017) sugiere que lo ideal 

sería despertar en el alumno (además del interés por su estabilidad económica) la 

inquietud por desarrollar un pensamiento crítico, por buscar mejores formas para 

resolver problemas, por tener un pensamiento emprendedor para ejecutar ideas que 

le puedan generar satisfacción, pero además ayuden y aporten a la sociedad. 



 Por otro lado, desde un enfoque de desarrollo humano integral, el espíritu 

emprendedor en los establecimientos educativos permite a los maestros construir 

conocimientos y desarrollar hábitos, actitudes y valores necesarios en los individuos 

para generar acciones orientadas al mejoramiento personal y a la transformación 

del entorno y de la sociedad. Esto, según afirman Aldana-Rivera et al. (2019), 

permite, asimismo, orientar el elemento vocacional y el proyecto de vida, y desde 

estas bases aumentar las oportunidades derivadas del proceso formativo. 

 Es por todo lo mencionado, que esta investigación hace eco de la necesidad 

de que la universidad, como agente formador y transformador, ayude a los 

individuos a participar de un proceso de “acción emprendedora”, reconociendo sus 

intenciones, pensamientos, expectativas y creencias personales, así como las 

limitaciones de su entorno, para conectar con las dimensiones sociales de manera 

holística y sistémica. Por consiguiente, la educación como bastión del aprendizaje, 

debe ayudar a que el individuo observe su conducta a través de mecanismos 

sociales y cognitivos y esto lo lleve a tener un pensamiento emprendedor, aportando 

en lo económico y en lo social (Escolar Llamazares et al., 2015; Sánchez et al., 

2011).  

Expandir la importancia del emprendimiento se muestra como labor 

indispensable para encarar los retos educativos de las siguientes décadas y para 

su adecuada integración en los salones de clase. Paralelamente, a decir de  

Azqueta Díaz de Aldaá (2017), esta labor además es fundamental para facilitar que 

el emprendimiento se posicione como disciplina científica y como materia educativa. 

 Esta investigación busca contribuir en la comprensión de que el espíritu 

emprendedor como competencia dentro del ámbito educativo, promueve 



habilidades relevantes en el individuo; de esta manera se puede aspirar a que todo 

lo que contribuya a mejorar la formación de los estudiantes implica una innovación. 

 

 

  



2. El desarrollo de habilidades y competencias en el proceso 
educativo 

El ser humano siempre ha manifestado inquietudes hacia la superación. Esto 

involucra aprender y buscar las formas diferentes de hacerlo; lo cual hace parte del 

proceso evolutivo. Como seres humanos no estamos “terminados”; somos seres por 

lo tanto en evolución y por ello se requiere de la educación, que tiene como finalidad 

cultivar la humanidad, contribuir al desarrollo de las personas, contribuir en su 

dignidad. El concepto de educación se asocia con sacar a la luz, alimentar, criar, 

nutrir como lo escribió Choque Larrauri (2009) y ha evolucionado a lo largo de la 

historia. En nuestra sociedad, la educación es un derecho humano con el cual se 

logra contribuir en una comunidad, al desarrollar individuos que reflejen lo aprendido 

en su entorno a partir de las habilidades adquiridas en dicho proceso. Es por ello 

que en esta sección se revisarán algunas de las características de la educación que 

muestran su importancia en el desarrollo de ciertas habilidades en el aprendiz. 

La educación se entiende como un proceso de comunicación y 

transformación que está facilitado por instrucciones, e involucra la enseñanza 

personal donde un individuo se incorpora buscando conocimiento, llegando a 

comprender lo que hace. Entonces, requiere dos participantes: el docente y el 

aprendiz. El profesorado juega un papel importante para propiciar esta enseñanza, 

a través de técnicas adecuadas. El sujeto que aprende está en el centro del 

aprendizaje según pedagogías constructivistas y, cada vez, se logra una 

participación activa por su parte, permitiendo que se refleje con éxito lo aprendido 

(Sobrado Fernández et al., 2015). 



Si bien el aprendizaje desde la educación es un derecho humano, que se 

puede dar en el contexto de una educación con calidad, no puede entenderse a esta 

solamente como la materialización de espacios donde se imparta conocimiento, 

sino, que debe garantizarse dicho aprendizaje. Es decir, no es suficiente que un 

niño asista a la escuela, ya que su sola asistencia no es garantía que esté 

aprendiendo. Procurar el aprendizaje es una tarea y un objetivo. En ese mismo 

sentido, como es un derecho humano debe ser universal. Se trata de educar 

entendiendo las diferencias de las personas y, a partir de sus características 

propias, fomentar las habilidades que se tengan. De allí que la Unesco propone 

cuatro pilares fundamentales para la educación del siglo XXI que son: Saber, saber 

hacer, saber ser y saber convivir (Sanz Ponce y Serrano Sarmiento, 2016). 

El objetivo de la educación como política pública, entonces, es que al finalizar 

la enseñanza básica obligatoria los estudiantes alcancen ciertas competencias que 

le aportan en su desarrollo personal y en su realización como ser humano. Estas 

competencias básicas serían: Competencia en matemáticas, competencia en 

comunicación lingüística, competencia en cultura científica, tecnológica y de salud, 

competencia en el tratamiento de la información y competencia digital, competencia 

en cultura humanística y artística, competencia en aprender a aprender, 

competencia para la autonomía e iniciativa personal (Nagusia, 2008).  El logro de 

estas competencias es el reto fundamental del sistema educativo. 

En ese sentido, uno de los principales objetivos de todas las estrategias de 

aprendizaje es “aprender-aprender”. La estrategia “aprender-aprender” puede 

referirse a aprender habilidades y aprender contenidos que logran que los individuos 

lleguen a resolver problemas y adquieran autocontrol y autonomía. Además, es 



importante considerar que los estudiantes deberían recibir conocimientos de tres 

tipos: Cognitivo, praxeológico y actitudinal. El primero está relacionado con lo 

teórico; el segundo, con el saber qué y el por qué, es decir, tener claro el campo de 

acción; y, el tercero, con el Ser. Para conseguirlo, no puede perderse de vista que 

se necesitan personas capacitadas que, como propone (Choque Larrauri, 2009),  

intervengan desde los espacios y ecosistemas educativos en el logro de ese 

desarrollo del ser humano.  

 Entonces, los entornos educativos se convierten en espacios de formación 

integral que apoyan en el desarrollo de ciertas capacidades tales como habilidades 

emocionales, valores, aptitudes, creatividad, entre otras. Adicionalmente, una 

herramienta en el proceso educativo es la tecnología, que hoy por hoy cobra mucha 

importancia porque, según Muñoz Morales et al. (2019), apoya el logro de 

habilidades metacognitivas por su gran diversidad de recursos como aulas virtuales, 

conexión a la red mundial, dispositivos móviles y otros.  

Así, cobra todo el sentido que con la educación se promueva el aprendizaje 

de competencias y habilidades en el individuo para que participe plenamente desde 

diferentes espacios. Con esto, la educación se hace relevante porque la persona 

puede afrontar desafíos y exigencias de una sociedad; puede lograr tener empleo 

digno y puede desarrollar un proyecto de vida donde contemple convivir con otros 

de buena forma. Al comprender desde esta perspectiva el aprendizaje, se gana 

terreno cada vez en la educación y se acortan las brechas que existen para 

potenciar estudiantes más competentes. Por lo tanto, no hay mejores condiciones 

de vida en una sociedad si no hay una muy buena educación en un país. La 

educación es un motor que genera habilidades nuevas, que hace que el individuo 



autogestione y tenga por lo tanto una plena autonomía. La educación se debe ver 

como la capacidad fértil que constantemente logra visualizar oportunidades, según 

palabras de Muñoz Morales et al. (2019). 

Entonces, es necesario destacar que la educación no puede limitarse a 

ofrecer conocimientos técnicos. Además, debe involucrar un crecimiento de la 

persona humana en su totalidad; es decir, debe esforzarse por el desarrollo de 

capacidades intelectuales, físicas, emocionales, axiológicas, actitudinales, 

conductuales en los alumnos. Esto conlleva a la formación de buenos ciudadanos 

que deben enfrentarse a un mundo complejo. El pensamiento reflexivo y autónomo 

pone de manifiesto individuos con habilidades importantes para aportar en una 

sociedad desde sus conocimientos, experiencias y aprendizajes (Sanz Ponce y 

Serrano Sarmiento, 2016).  

En este sentido, diversos expertos coinciden en que una de las funciones 

principales de la educación es que los individuos sean competentes 

emocionalmente; es decir, que puedan gestionar sus emociones y sentimientos a 

través del conocimiento que van adquiriendo. Esto propicia que una persona se 

conozca mejor; se relacione con otros de buena manera y que aborde la resolución 

de conflictos de forma favorable en su día a día. La educación no puede olvidar 

desarrollar igualmente capacidades físicas, hábitos saludables de vida, descanso, 

ocio, higiene y fomentar el juego que puede ser una herramienta pedagógica 

potente (Sanz Ponce y Serrano Sarmiento, 2016). 

Esta investigación documental precisamente hace énfasis en la importancia 

del desarrollo de competencias del espíritu emprendedor en los estudiantes desde 

los contextos educativos, y que de esta manera se logre que los alumnos, al llegar 



a sus espacios de interacción cotidiana, tengan herramientas para resolver muchas 

situaciones en la vida misma. El proceso educativo debería involucrar las 

características del espíritu emprendedor, y a su vez, integrarlas en el conocimiento 

que se imparte, en la experiencia que se obtenga y en la acción que se lleve a cabo. 

Las características del espíritu emprendedor en los contextos pedagógicos pueden 

promover la capacidad del aprendiz de ser creativo y confiado de sí mismo, y como 

competencias fundamentales son justamente la creatividad y la autoconfianza los 

temas que se exploran a continuación. 

 

2.1 Creatividad en el proceso de enseñanza aprendizaje  

Una de las habilidades fundamentales que el ser humano debe y está en capacidad 

de desarrollar permanentemente es la creatividad. El reto grande en la educación 

es lograr una incorporación de modelos pedagógicos que puedan impulsar la 

capacidad creativa en los estudiantes, desde las edades tempranas hasta la 

educación superior. La competencia creativa tiene que ver con habilidades como 

pensamiento crítico, reflexivo, resolución de problemas, indagación, todo esto para 

afrontar la complejidad de una sociedad que cambia constantemente. La reflexión 

debe estar presente en el proceso educativo lo que tendrá un efecto transformador. 

Por ello, a decir de autores como Klimenko (2008), los educadores deben asumir 

una actitud creativa inicialmente y deben apoyarse en metodologías y pedagogías 

adecuadas que los conduzcan a escenarios transformadores con los alumnos.  

De esta manera, la educación se vuelve la protagonista para propiciar 

actitudes creativas y conscientes en las nuevas generaciones, los docentes son 



claves en su acción orientadora y en las metodologías que utilicen para fomentar la 

creatividad en estudiantes. Por lo tanto, siguiendo a Klimenko (2008) las estrategias 

pedagógicas y didácticas serán completamente relevantes.  

Cuando la enseñanza se centra solo en la adquisición de conocimiento se 

convierte en un obstáculo para liberar el potencial creativo de los estudiantes, por 

lo tanto, se debe redefinir el proceso educativo en su conceptualización, para que 

el desarrollo creativo esté definido en la planeación de contenidos, ambientes 

educativos, procesos evaluativos y estrategias de aprendizaje (Cárdenas Martínez, 

2019).  

La Unesco ha manifestado y advertido en sus informes desde el año 1996 

que la humanidad, y su supervivencia depende del fomento de la creatividad porque 

es la manera como se buscan las soluciones a problemas de un mundo que genera 

necesidades. Entonces podemos decir, como aseguran Figueroa-Ríos y Bravo 

(2017), que esta habilidad se convierte en una fortaleza para el desempeño de un 

individuo en la sociedad. Así, los retos del sistema educativo son grandes, según 

se describe a lo largo de esta investigación, y deben dar curso constante a la 

búsqueda del camino correcto con metodologías y didácticas adecuadas. 

Ahora bien, al hablar de creatividad se habla de la relación directa que tiene 

el término con la posibilidad de crear nuevas ideas, procesos, métodos o 

estrategias. Es por ello que, respecto a la educación superior, algunas 

universidades han comenzado a enriquecer los espacios de enseñanza-aprendizaje 

de tal forma que promueven una gran comunicación y fomentan la creatividad con 

estrategias didácticas (Jorda Lueges y Martínez Vázquez, 2015). La formación de 

los estudiantes debe estar enmarcada, por lo tanto, de espacios que motiven la 



generación de ideas creativas y permitan la posibilidad en ellos de enfrentarse a 

realidades que puedan ser modificadas y mejoradas, si es del caso.  

Por otro lado, autores como Elisondo (2018),  expresan que la creatividad es 

un concepto que va mucho más allá de la cuestión cognitiva, ya que involucra el 

proceso sociocultural en donde interactúan componentes contextuales y subjetivos. 

De tal manera que tanto los objetos de la cultura como la parte emocional participan 

en los procesos creativos. Por este motivo, se considera que en la educación para 

la creatividad deben estar presentes habilidades socioemocionales y cognitivas. 

Los sistemas educativos y/o programas educativos de cualquier índole deben 

procurar fomentar en los estudiantes la generación de ideas, conectando las 

necesidades de un contexto para aplicar la resolución de problemas. Los escenarios 

educativos se deben basar en la curiosidad y la pregunta para que de esta forma se 

apueste a la creatividad. Según Alvarado Aluma (2018), en todos los casos el 

docente debe ser el promotor y facilitador de métodos para una nueva estructura de 

pensamiento individual que involucre la innovación para conseguir el verdadero 

potencial del estudiante. 

En definitiva, en este apartado la literatura sugiere que la habilidad de ser 

creativos requiere de motivación, requiere ser fomentada con espacios propicios, 

metodologías y posibilidades. Es razonable pensar que la disciplina hace parte de 

este proceso, pues los alumnos deben ser capaces de pensar diferente, de forma 

crítica, pero llevando la creatividad a la acción de lo que deseen lograr, es decir, 

que el individuo debe encontrar las ideas y transformar lo encontrado. Para Iglesias 

Casal (1999), es necesario dedicar tiempo y conseguir el logro del pensamiento del 



individuo por sí mismo, lo cual se convierte en una gran tarea a desarrollar en los 

contextos de enseñanza-aprendizaje. 

Esto llevado al contexto universitario, se requiere que esté presente como 

principio el desarrollo creativo del alumnado, ya que de esta manera se podrá 

construir una cultura emprendedora. En las aulas de educación superior, los 

estudiantes pueden aprender el desarrollo de la autonomía, independencia, 

asunción de riesgos, autoconfianza, que se desarrollan apalancados en la 

creatividad. Estas habilidades posibilitan en ellos que sus descubrimientos sean 

importantes y que sus habilidades, conductas y emociones se fortalezcan. Y, 

siguiendo a Rodrigo Martín et al. (2014), lo descrito anteriormente define a las 

personas emprendedoras. Por estas razones, la creatividad se convierte en una 

competencia que, al estar presente de manera transversal en las actividades en 

todas las disciplinas, se convierte en un estilo en la práctica docente. 

Se considera a la creatividad como una dimensión humana que va más allá 

del saber o de la forma de pensar: ésta se involucra más con la generación y el 

desarrollo de nuevas ideas. Es decir, que el individuo creativo lleva a la práctica las 

ideas que genera, dándole el plus de novedad y que pueden irse transformando; 

esto implica tener un pensamiento flexible para adaptarse a cambios (Velásquez 

Burgos et al., 2010). 

La literatura nos revela que la creatividad se puede fomentar en los contextos 

pedagógicos de forma permanente y que sus resultados en el individuo son valiosos 

para que exista transformación permanente, adaptabilidad al cambio, motivación de 

generación de ideas, las cuales se lleven a la acción; por consiguiente esta habilidad 

o competencia por ser una característica fundamental impacta en el tener una visión 



emprendedora desde las comunidades educativas lo cual se requiere para tener 

una mejor disposición a los cambios de una sociedad que no se hace esperar con 

ellos y que adicional aparecen constantemente nuevas exigencias y necesidades. 

 

2.1.1. Importancia y aportes 

Esta investigación documental ha mostrado que la creatividad puede describirse 

como un recurso que ayuda a ampliar la conciencia del individuo y la percepción 

constante del mundo que lo rodea, situación que aporta al aprendizaje de manera 

significativa. Sin embargo, parece que los sistemas educativos han postergado su 

desarrollo y han privilegiado el estímulo de la memoria, la lógica, es por ello que, 

ante esta realidad, los profesores son los llamados a fomentar la creatividad como 

eje transversal de la enseñanza-aprendizaje (Alvarado Aluma, 2018).  

Hay ideas erróneas frente a que la creatividad es una habilidad innata en el 

individuo. Sin embargo, a decir verdad, no se trata de una cuestión natural o de un 

talento que se traiga consigo; es una habilidad que se puede entrenar, desarrollar, 

fomentar en el ser humano, para que se alcancen diferentes niveles de destreza 

(Iglesias Casal, 1999), posibilitando que algunas personas puedan ser mejores que 

otras en determinadas cosas  

Dentro de los derechos que las personas tienen, la creatividad podría 

considerarse uno de ellos porque permite lograr un mejoramiento en la calidad de 

vida del individuo (Alvarado Aluma, 2018). A su vez, la creatividad debe fomentarse 

en el aula en las materias básicas o duras como son la escritura, el lenguaje y la 

matemática, sin olvidar la formación integral en valores, ya que esto permite que el 



individuo se prepare para la vida en general. Por lo tanto, la creatividad debe 

ponerse en práctica en todas las acciones de la vida. Aquí cobra todo el sentido que 

en los programas educativos se abra el tiempo y el espacio para valorar la 

importancia de la creatividad.   

En este punto, es pertinente proyectarse hacia el futuro: la humanidad está 

cada vez más atrapada por la tecnología; por lo que, para Summo et al. (2016) la 

creatividad se va convirtiendo en una necesidad para ser desarrollada desde la 

educación ante la complejidad de una deshumanización y la falta de valores. 

Entonces, se puede decir que esta característica del espíritu emprendedor emerge 

como algo que puede estar en las manos de los individuos para enfrentar muchas 

crisis, de allí que sea necesario hablar sobre su importancia en todos los ámbitos 

de la sociedad y los individuos que la conforman. 

Según la definen Elisondo y Piga (2020), la creatividad es un constructo 

complejo que involucra relaciones entre los componentes personales y sociales 

para que, considerándolos de manera conjunta, se generen ideas y productos 

auténticos, originales y efectivos en general y en diferentes campos de la acción y 

del conocimiento. Los autores complementan esta idea afirmando que también la 

vida cotidiana es un campo adecuado donde los potenciales creativos pueden 

aparecer para resolver problemas de diversa índole.  

En este sentido, estos autores han realizado diversos estudios y han 

encontrado que los procesos creativos en los contextos cotidianos podrían 

convertirse en un motor para la salud del individuo. Ya que fomentan las emociones 

positivas que están directamente relacionadas con expresiones personales, 

autorregulación, autoconfianza, autoestima, construcción de identidad, 



comunicación con otras personas, desarrollo personal y autorrealización (Elisondo 

y Piga, 2020).  

El mundo actual debe en parte su realidad a la creatividad de muchas 

personas. Esto quiere decir que la sociedad se ha desarrollado permanentemente 

gracias a la transformación producto de la creatividad, volviéndola necesaria en el 

mejoramiento continuo de la vida. Para Alvarado Aluma (2018) esto conlleva a 

definir que la creatividad es un eje transversal en todos los temas tanto políticos, 

sociales, culturales, económicos, educativos y productivos de un país. 

Por otro lado, se puede complementar acerca de la importancia de la 

creatividad y sus aportes al individuo, con lo que Elisondo (2018) afirma sobre el 

impacto de la creatividad, en el sentido de que trasciende del individuo al colectivo. 

No es un trabajo en solitario, ya que los procesos creativos siempre son sociales, 

son trabajos colaborativos. Esto permite concluir que la importancia de la creatividad 

radica en que, al tratarse de un fenómeno social interesante, promueve la 

interacción de diversos actores para lograr soluciones a muchos desafíos. 

 

 2.1.2. Forma de desarrollarla 

Dentro del proceso educativo, para lograr el adecuado desarrollo de la creatividad, 

es necesario considerar redefinir su conceptualización en todos los niveles 

educativos. Siguiendo a Cárdenas Martínez (2019), desde el preescolar y a lo largo 

de la primaria, el bachillerato y durante la universidad, los objetivos por cada nivel 

deberían estar orientados a fomentarla desde la planeación de los contenidos, 

ambientes educativos, estrategias de enseñanza y también en los procesos de 



evaluación; sin perder de vista la metodología adecuada y las estrategias 

pedagógicas que hagan posible ese desarrollo. Como es de suponerse en este 

proceso, la comunidad educativa tiene un compromiso muy marcado. 

Los maestros se ven afectados hoy por hoy por las tendencias universales y 

es por ello que sus competencias han cambiado. El siglo XXI demanda maestros 

creativos e innovadores que puedan estar atentos a los estudiantes y a sus 

necesidades, individuos capaces de potenciarse y generar ideas que solucionen 

contribuyendo al mejoramiento de la sociedad. El profesor innovador y creativo tiene 

un componente flexible importante hacia las personas, los acontecimientos y las 

decisiones, es muy receptivo a las ideas y su mente es cada vez más abierta. Por 

ello, según Cárdenas Martínez (2019), debe buscar encontrar novedad en sus 

actividades a realizar con los estudiantes para motivar su participación y conectar 

cada vez con el logro de seres creativos.  

La creatividad es claramente una competencia importante en el desarrollo del 

ser humano e involucra un reto cada vez más necesario en los contextos educativos, 

lo que conlleva a buscar las maneras de promoverla. Para conseguirlo, se puede 

aplicar en las aulas técnicas de estímulo creativo, tales como lluvia de ideas, mapas 

mentales, analogías visuales y otros. Esto permite que los estudiantes descubran 

nuevas formas de entender conceptos tradicionales, lo que lleva a que las 

experiencias educativas sean mucho más motivadoras e interesantes (Alvarado 

Aluma, 2018). Según Guerrero Armas (2009), estas técnicas pueden ayudar a 

fomentar y desarrollar la creatividad; son llamadas instrumentos psicoeducativos 

que lo que hacen es disponer al individuo y propiciar en él comportamientos que 



facilitan el descubrimiento. Aplicar estas técnicas requiere de un clima adecuado a 

la hora de utilizarlas. 

En el aula es muy necesario e importante que los docentes promuevan el 

aprendizaje como un acto creativo, en el que se incluya todo tipo de interpretaciones 

novedosas y se sometan a la discusión de docentes y de estudiantes. En este orden, 

el pensamiento divergente se estaría presentando y, por ende, estimulando 

(Elisondo, 2018). Cabe decir que también fuera del aula se logran actividades que 

llevan a promover un proceso creativo involucrando el trabajo colaborativo para que 

las tareas más complejas puedan tener un desarrollo favorable. 

Las estrategias pedagógicas deben ser mediadas por los profesores y 

aplicarlas como se ha dicho anteriormente, para desarrollar la creatividad en los 

estudiantes; esto hará que se estimulen los procesos de aprendizaje involucrando 

directamente a los aprendices. Entonces, se debe promover en ellos que realicen 

investigación por sí mismos y saquen a flote su curiosidad; según Velásquez Burgos 

et al. (2010), la participación siempre debe estar presente en todos estos procesos 

y prácticas.  

Así lo confirman Elisondo y Piga (2020), el campo educativo es un contexto 

propicio donde la creatividad puede desarrollarse con el aprendizaje experiencial, 

búsqueda de alternativas distintas, resolución de problemas diversos que hace que 

los individuos se interrelacionen haciendo de este proceso de fomentar la 

creatividad un proceso social que va mucho más allá de procesos meramente 

cognitivos.  

Desarrollar la creatividad conlleva a un cambio en la forma de enseñar y 

aprender, es por ello que el docente y el estudiante deben redefinir roles.  Es sabido 



que el docente juega un papel fundamental para potenciar la creatividad en los 

estudiantes en las acciones cotidianas. Por lo tanto, como asegura Bejarano 

Chamorro (2012) no es posible hacer dicha tarea sin que el estudiante se involucre 

de la misma manera, con consciencia en lo que aprende y en la necesidad de que 

ese aprendizaje se lo lleve a su vida permanentemente.   

 

2.2. Confianza/Autoconfianza en el proceso de enseñanza aprendizaje 

Al analizar el concepto de confianza en un contexto educativo, a la luz de la literatura 

se encontró que los términos “confianza” y “autoconfianza” (“confidence” y “self‐

confidence” en documentos en inglés) son utilizados con frecuencia por los autores 

de manera indistinta cuando se habla de seguridad en sí mismo refiriéndose al 

individuo (estudiante)  (Perry, 2011), por tanto, para los intereses de este estudio 

tampoco habrá distinción entre ambos términos en tal sentido. 

En el ámbito educativo la autoconfianza se ha explorado en todos los niveles 

formativos desde la escuela primaria (Kleitman et al., 2012; Kleitman & Moscrop, 

2010; Palavan, 2017), la escuela secundaria (Bessa et al., 2021; Hendriana et al., 

2014; 2018; Pollock et al., 2004; Surya et al., 2017) en formación profesional (Omer, 

2016; Sadler, 2013; Wofford, 2021), incluso en formación de posgrados (Sturdy et 

al., 2006) y en distintas disciplinas como en ciencias de la salud (Gottlieb et al., 

2022; Omer, 2016), ciencias del deporte (Bessa et al., 2021; Cecchini et al., 2010), 

en ciencias administrativas (Sturdy et al., 2006; Tsui, 1998) y en emprendimiento 

(Pellicer Iborra, 2014), entre otros campos. 



Una de las definiciones de “autoconfianza” viene del Diccionario de la Lengua 

Española en línea de la Real Academia Española donde anota que es “Seguridad, 

confianza que alguien tiene en sí mismo, al igual que el ánimo, aliento y vigor para 

obrar”. Si bien la definición en otros diccionarios es similar, se agrega que esta 

creencia que tiene el individuo de sus propias habilidades puede ser específica 

respecto del contexto para ciertas tareas particulares, pero, además, que algunas 

personas pueden revelar esta característica para diversas tareas o actividades en 

otros entornos específicos (Perry, 2011). 

En el ámbito educativo el concepto también está orientado hacia el individuo, 

pero a menudo se enmarca en términos de autoeficacia, es decir, la creencia de 

que se puede ejecutar con éxito una actividad determinada, siendo el individuo apto 

para ella, pero tal vez inepto para una actividad diferente (Gottlieb et al., 2022). 

Complementando, Pellicer Iborra (2014) afirma que la autoconfianza implica ser 

realistas de las carencias y fortalezas que la persona tiene, por lo tanto, el 

conocimiento de sí mismo genera una visión de quien se es y de que se es capaz, 

lo que lleva a afrontar diversos problemas y desafíos que se presenten en su 

entorno académico y en la vida.  

Para Wofford (2021), la autoconfianza se describe como la autoevaluación 

que un estudiante hace acerca de sus propias habilidades intelectuales y 

académicas, las cuales pueden afectarse en el corto y el largo plazo por los valores 

del individuo y las relaciones sociales que mantiene. Dicha autoevaluación acerca 

de cómo se siente el estudiante consigo mismo revela niveles de autoconcepto y 

autoestima que, a la vez, están asociados a la autoconfianza (Sander & Sanders, 

2006). 



Siguiendo esta idea, los investigadores han advertido que el sentido de 

autoconfianza no es estático y puede ser susceptible a ciertos elementos, 

antecedentes o componentes que lo estimulan o lo moderan, revelando la situación 

en la que está inmerso el individuo, quien debería cuidarse de aumentos excesivos 

o caídas significativas en su autoconfianza, mostrando el carácter dinámico de ésta. 

Entre estos componentes se reconocen la identidad profesional y sociocultural, las 

creencias, la evidencia anterior y precedentes (experiencia). Cuando la identidad y 

experiencia son positivas refuerzan la autoconfianza, pero si son negativas la 

socaban (Gottlieb et al., 2022). 

Como antecedentes de la autoconfianza Perry (2011) sugiere que la actitud 

del individuo, sus experiencias pasadas, el autoconocimiento y la preparación 

percibida pueden ser importantes. Además, las metas personales, el rol que juega 

en su situación actual, la idea del éxito alcanzado, la influencia de sus profesores, 

ciertos estímulos del entorno, autoestima y sentido de certeza también pueden ser 

determinantes en la autoconfianza (De Cremer & Van Hiel, 2008; Perry, 2011; 

Ramachaudran, 1994). 

Se han investigado además ciertos aspectos sicológicos que pueden predecir 

la autoconfianza como la personalidad, la autoestima, el autoconcepto, el tipo de 

crianza parental y la inteligencia; al igual que algunos aspectos demográficos como 

el género, la edad y el nivel socioeconómico. Sin embargo, no se puede afirmar que 

sean determinantes (Kleitman & Moscrop, 2010). 

También hay hallazgos interesantes en contextos académicos superiores 

que sugieren que, durante la experiencia de la vida universitaria, cuando se afrontan 

y logran (o no) los desafíos académicos, éstos fortalecen (o no) la autoestima del 



estudiante y, por tanto, la confianza en sí mismo (Sander & Sanders, 2006). 

Avanzando en la formación académica, las experiencias previas académicas y de 

investigación adquiridas en pregrado, las evaluaciones de pares, los tutores que 

acompañaron procesos de formación, la identidad, el desarrollo de habilidades, la 

deuda adquirida y las ganancias esperadas, y la trayectoria (laboral) lograda por 

parte del graduado, pueden contribuir a la confianza del individuo para enfrentar un 

proceso de formación en posgrado (Wofford, 2021). 

Siguiendo lo expresado por los autores relacionados en esta investigación, la 

autoconfianza es el convencimiento íntimo de que el individuo es capaz de realizar 

con éxito una determinada tarea o misión, o elegir la mejor alternativa cuando se 

presentan dificultades, es decir, tomar la mejor decisión. Esto lleva a pensar que, si 

se tiene confianza en sí mismo, cada situación que se presente puede salir bien por 

difícil que parezca porque existirá una tendencia a lo positivo. Es fundamental 

entonces, que los entornos educativos promuevan esta habilidad constantemente 

en todo lo que se desarrolle para y en los aprendices.  

 

2.2.1. Importancia y aportes 

Enfatizar la importancia de la autoconfianza en el éxito académico es esencial para 

crear un entorno que fomente prácticas y comportamientos que mejoren el bienestar 

de los estudiantes y su rendimiento, ya que la confianza en sí mismo representa la 

creencia de que se puede lograr un resultado deseado, y esa creencia logra un 

efecto motivador. Los entornos de enseñanza percibidos como rígidos pueden 



reducir la motivación de los estudiantes y, por tanto, su autoconfianza (Meisha & Al‐

dabbagh, 2021). 

La importancia de la confianza depende del grado de responsabilidad que se 

le dé a una persona para realizar una determinada tarea sin supervisión. Cuantas 

más opciones tenga el individuo, más importante es tener autoconfianza. Los 

contextos que son más individualistas y tolerantes a la ambigüedad pueden requerir 

mayor autoconfianza que los contextos más jerárquicos y reglamentados. La 

confianza en sí mismo, por lo tanto, se trata de la capacidad de controlar las 

acciones y completarlas con éxito (Gottlieb et al., 2022) 

Esta autoconfianza también está determinada por la personalidad del 

individuo, sus experiencias, expectativas y aspectos socioculturales, y se construye 

positiva o negativamente porque las experiencias pasadas y la confianza referente 

pueden afectar la confianza futura (Gottlieb et al., 2022). Por tanto, según Pellicer 

Iborra (2014) las personas que desconfían de sí mismas tienden a ser menos 

emprendedoras, más pasivas y menos persistentes en afrontar las dificultades que 

se presentan y darles solución. 

Otro elemento destacado en la literatura que se asocia a la autoconfianza es 

el empoderamiento, definido como el proceso mediante el cual los individuos 

desarrollan autonomía y autodeterminación para lograr sus objetivos y defender sus 

propios intereses, mostrándose más fuertes y confiados. El empoderamiento y la 

confianza se presentan como conceptos estrechamente relacionados con el 

aprendizaje. Cuando los estudiantes adquieren el poder y la confianza para actuar, 

es más probable que sean más receptivos a los desafíos y oportunidades en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje, y que desarrollen una mayor capacidad para 



controlar y cambiar sus vidas. La educación tiene el potencial de nutrir y desarrollar 

cualidades esenciales y experiencias personales que mejoran el empoderamiento y 

la autoconfianza de los estudiantes (Bessa et al., 2021) 

Otro aporte de la autoconfianza que puede ser interesante es cuando el 

estudiante hace la transición hacia el ámbito laboral. Varios estudios revelan que 

los individuos que tienen autoconfianza acerca de sus habilidades son exitosos en 

el campo empresarial y tienden a obtener ingresos más altos (Keller, 2010). En 

particular, un estudio realizado por Tsui (1998) que analiza el nivel de ingresos de 

individuos que orientaron su carrera laboral hacia la gestión empresarial, reveló que 

aquellos que ganan altos ingresos anuales demuestran una gran confianza en sí 

mismos como líderes, además de poseer un título de posgrado, la selectividad 

universitaria, el demostrar habilidades sociales, entre otras características. 

Hablar de autoconfianza según la literatura analizada conlleva a reflexionar 

sobre la importancia que tiene como habilidad para la práctica constante en la vida. 

Es una característica que al desarrollarla se convierte en una parte consciente del 

ser para evaluarse constantemente partiendo de la aceptación y, posteriormente 

según su grado de evaluación al respecto, mejorar aquello que falta o se debe 

modificar. Tener autoconfianza según los autores propicia la visión de todas las 

oportunidades que se presentan y que llevan a logros significativos.  

 

2.2.2. Forma de desarrollarla 

Se mencionó anteriormente que un proceso de enseñanza-aprendizaje que se 

desarrolle en un entorno rígido pueden afectar negativamente la motivación de los 



estudiantes y su autoconfianza. Procurar entornos más amigables que fomenten el 

rendimiento y el bienestar de los estudiantes es crucial para desarrollar la confianza 

de que pueden lograr un resultado deseado y ello conduce a mejores desempeños 

académicos (Meisha & Al‐dabbagh, 2021). Lo anterior implica un esfuerzo 

combinado por parte de la institución educativa y por parte de los profesores. 

El desafío de las instituciones y los maestros es formar individuos con 

mayores posibilidades de ser capaces de llevar a tope todo su aprendizaje siendo 

eficaces en sus realidades, posibilitando el resolver problemas, buscando recursos, 

tomando decisiones, diseñando proyectos asociados con ideas creativas. Así, las 

aulas se convierten en laboratorios de vida, donde se entrenan las competencias 

que dan lugar al emprendimiento, todo esto inmerso en generar metodologías y 

estrategias didácticas que estimulen la génesis del conocimiento y el aprendizaje, 

llevando esta práctica a todas las disciplinas (Pellicer Iborra, 2014). 

En este sentido, Pollock et al. (2004) comprobaron que cuando las 

instituciones llevan a cabo programas de acompañamiento y orientación donde 

participan estudiantes y maestros, los resultados positivos trascienden más allá de 

las aulas. Los estudiantes participantes manifestaron que el programa mejoró su 

confianza en su capacidad general para tener éxito académico y en el logro posterior 

de sus metas profesionales, mientras que los docentes participantes resaltaron que 

el programa les ayudó a aumentar su confianza en sus habilidades técnicas, de 

comunicación efectiva, y a desarrollar sus habilidades de liderazgo. 

Respecto de las metodologías didácticas a ser utilizadas en el proceso de 

enseñanza-aprendizaje que fomenten la autoconfianza del estudiante, se espera 

que estas generen sentimientos de confianza en la propia capacidad, motivación 



para lograr un alto desempeño, darse cuenta de las ventajas y desventajas propias 

(Casey et al., 2001), así como movilizar los recursos necesarios para realizar la 

tarea encomendada, autonomía para la toma de decisiones y enfrentar sin temor 

los desafíos académicos (Hendriana et al., 2014). 

Una metodología que puede contribuir a lo anterior es el aprendizaje basado 

en problemas (ABP) que puede ser aplicado a procesos de enseñanza-aprendizaje 

desde las matemáticas hasta otras disciplinas menos complejas. La metodología 

del ABP orienta al estudiante en la contextualización de un problema, le ayuda a 

definir y organizar las tareas de aprendizaje relacionadas con el problema, lo dirige 

para que resuelva el problema, lo motiva a encontrar información precisa, a realizar 

experimentos, a buscar explicación y solución, a mejorar y presentar el resultado de 

la resolución del problema, y finalmente orienta al estudiante en el análisis y 

evaluación del proceso y resultado del ABP (Hendriana et al., 2018). Al dominar el 

proceso integral del ABP el estudiante gana y/o refuerza su nivel de autoconfianza 

en la disciplina que lo esté aplicando. 

El enfoque del ABP también permite a los estudiantes obtener un nivel de 

calificaciones superior versus las de nivel medio obtenidas bajo la enseñanza 

convencional. Además, los estudiantes realizan un aprendizaje más activo en las 

fases del ABP, son más creativos, demuestran confianza en sí mismos, son más 

capaces de comunicarse y de trabajar juntos para resolver problemas, aparte de 

que expresan una opinión positiva hacia la implementación del ABP (Hendriana et 

al., 2018). 

En cuanto al profesorado, Sadler (2013) adelantó un estudio que analizó el 

desarrollo de la autoconfianza de los docentes a medida que ganaban experiencia 



con el tiempo. Los resultados muestran que la confianza de los maestros parece 

tener un impacto importante en el uso de estrategias de enseñanza que involucran 

activamente a los estudiantes. El conocimiento del contenido y las habilidades de 

instrucción se asocian con un sentido de autoconfianza; también la experiencia 

resulta ser un factor importante en las percepciones de los maestros sobre este 

conocimiento y habilidades. La experiencia de enseñar que van ganando y la 

interacción con los estudiantes contribuye al crecimiento de su autoconfianza. 

La autoconfianza se describe en relación con el contenido percibido y el 

conocimiento pedagógico del individuo en cierto contexto de enseñanza, pero si el 

docente percibe que tiene un buen nivel de conocimiento del contenido, su 

confianza tiende a ser más alta, y se manifiesta en una mayor asunción de riesgos 

y el ensayar nuevas formas de enseñar más centradas en los estudiantes. Los 

docentes toman enfoques más centrados en el maestro si perciben que su 

conocimiento del contenido y su confianza son bajos (Sadler, 2013). 

Un sentido de autoconfianza alto puede contribuir a que el maestro utilice un 

enfoque más centrado en el aprendizaje propiciando espacios que motiven la 

participación activa de los estudiantes elevando la interacción con ellos. Por el 

contrario, el temor generado por la inseguridad hace que los maestros no se pongan 

en situaciones nuevas o desafiantes y mantengan un enfoque más centrado en la 

enseñanza y en el maestro, a pesar de tener una genuina preocupación por el 

estudiante. Esto refuerza la idea de que la autoconfianza del maestro puede ser 

determinante en el enfoque y las prácticas pedagógicas que adopte el maestro en 

su ejercicio docente (Åkerlind, 2003; Sadler, 2013). 



Desarrollar y mejorar la autoconfianza de los estudiantes es un proceso 

continuo que toma tiempo, al igual que el desarrollo del carácter y los valores, y 

como se evidenció, los maestros pueden contribuir a ello. Para lograrlo el maestro 

debe procurar que los estudiantes comprendan el comportamiento esperado y 

deben modelar tal comportamiento, puesto que los estudiantes están 

acostumbrados a exhibir dicho comportamiento, lo que implica que la enseñanza y 

el aprendizaje deben llevarse a cabo de forma integrada y continua (Hendriana et 

al., 2014). 

Las ideas anteriores sugieren que las instituciones de enseñanza deben 

preocuparse porque su personal docente tenga un contexto de enseñanza tan 

familiar y estable como sea posible, que se propicie el diálogo y la reflexión acerca 

del sentido de autoconfianza que tienen los maestros respecto del conocimiento del 

contenido y de las metodologías y prácticas pedagógicas que ellos utilizan en las 

aulas. 

  



3. Espíritu emprendedor, creatividad y autoconfianza en entornos 
pedagógicos desde la perspectiva de docentes de la Universidad 

ICESI 

Los jóvenes de una sociedad deberían ser impactados por el desarrollo de su 

espíritu emprendedor (o el deseo de formarlo), lo que los ayudaría a conseguir un 

mejor desarrollo individual, autoestima y autoconfianza; de esta manera podrían 

transformar sus realidades aportando positivamente en su entorno.  Los profesores 

juegan un papel relevante en la tarea de potenciar las capacidades y habilidades 

que cada alumno posee, como se ha podido evidenciar a lo largo de esta 

investigación. Para ello, deben desarrollar la labor docente de manera consciente 

usando metodologías pertinentes que promuevan el espíritu emprendedor y 

fortalezcan tales habilidades (Anta Rodríguez, 2019). 

Hasta ahora, la preocupación por el tema de emprendimiento generalmente 

se ha concentrado en los estudiantes y mucho menos en la perspectiva que tienen 

los docentes al respecto. Es por ello que algunos investigadores como Rojas et al. 

(2019) consideran que se hace necesario escuchar las voces del docente en cuanto 

a la educación emprendedora se refiere.  

Este capítulo tiene como objetivo documentar el concepto que algunos 

profesores tienen sobre este tema. Se ha elegido a seis docentes de la Universidad 

ICESI, que de alguna manera han estado involucrados con el espíritu emprendedor, 

bien sea dictando clases al respecto o haciendo posible el propiciar esta habilidad 

con metodologías, didácticas u otros elementos en los estudiantes, puesto que 

desde sus contextos pueden dar opiniones relevantes que apoyen este tema de 

investigación. 



 

3.1. Metodología: Entrevista 

Además de la revisión de la literatura realizada con el fin de establecer el marco 

conceptual del espíritu emprendedor y sus características en un entorno 

pedagógico, esta investigación también utiliza un enfoque metodológico cualitativo 

de recolección empírica de información a partir de la técnica de entrevista 

semiestructurada.  

La entrevista es un método ampliamente aceptado en ciencias sociales para 

obtener información sobre un tema de interés mediante una conversación guiada y 

con propósito entre dos o más personas. Cuando ésta se hace cara a cara 

(presencial o por video-llamada) el investigador puede adaptar las preguntas según 

sea necesario, aclarar dudas, reformular las preguntas o captar señales no verbales 

ante una eventual incomodidad del entrevistado (Sekaran & Bougie, 2016). 

Aunque la herramienta de encuesta podría usarse ya que también tiene un 

propósito exploratorio, esta se basa en un cuestionario con preguntas usualmente 

cerradas, que impide la profundización de las respuestas del encuestado (Nardi, 

2018). Es su lugar se ha optado por diseñar una entrevista semiestructurada puesto 

que ésta permite que las personas entrevistadas manifiesten sus puntos de vista y 

se abre la posibilidad de que el entrevistado revele su conocimiento en forma de 

respuestas y, por tanto, “hacerse accesible a la interpretación respecto de los 

objetivos de estudio y los resultados esperados de la investigación” (Tonon de 

Toscano, 2008, p. 46). 



La entrevista semiestructurada, como instrumento de recolección de 

información primaria, ha permitido contrastar los hallazgos teóricos planteados en 

los dos primeros capítulos de este estudio, frente al conocimiento y opiniones de los 

docentes entrevistados de la Universidad ICESI, lo que ha reforzado la pertinencia 

de este concepto en el ámbito educativo dentro de una situación concreta y 

específica. Cabe destacar que, dados los rezagos de la pandemia del Covid-19, las 

entrevistas se realizaron mediante video-conferencia respetando el autocuidado de 

los participantes. 

 

3.2. Perfil de participantes y descripción de la entrevista 

Se practicaron seis entrevistas a distintos profesores vinculados a la Escuela de 

Ciencias de la Educación de la Universidad ICESI que participan en los programas 

y cursos relacionados con emprendimiento y otros programas de postgrados de la 

Escuela. Todos los docentes entrevistados tienen formación profesional y formación 

de postgrado en áreas de la Educación y/o las Ciencias Sociales. Para mayor 

información se presenta en la Tabla 2 mayores detalles que son divulgados con el 

permiso de los involucrados.  

Tabla 2 

Participantes de la entrevista 

DOCENTE NOMBRE FORMACIÓN 
PROFESIONAL 

AREA DE INTERÉS 

1 Natalia Giraldo 
Diez 

Comunicadora social y 
periodista.  Especialista 
en Administración. MBA  

Consultoría 
empresarial 

2 Carolina 
Quintero 

Maestría en Innovación 
Social  

Emprendimiento e 
Innovación 

3 Nidia Álvarez Diseñador Gráfico e 
Industrial 

Pensamiento 
Innovador 



DOCENTE NOMBRE FORMACIÓN 
PROFESIONAL 

AREA DE INTERÉS 

4 Néstor Tobar 
Araujo 

Diseñador Gráfico  Diseño de 
experiencias 

5 John Alexander 
Moreno 

Administrador de 
empresas. Profesional 
en mercadeo. Maestría 
en Educación.   

Educación y 
emprendimiento 

6 Gloria Teresita 
Loaiza 

Comunicadora Social. 
Maestría en Inteligencia 
Emocional. Certificación 
como Coach ontológica 
avanzada. 

Mentoría en 
educación 

 

Estos docentes fueron seleccionados a partir de tres criterios: 1) conocen los 

aspectos didácticos, pedagógicos y de emprendimiento; 2) tienen una visión clara 

sobre los alcances de la pedagogía a partir del emprendimiento y 3) debido a sus 

diversos campos disciplinares, ofrecen diversas perspectivas que permiten ampliar 

la visión de esta investigación.  

Por tratarse de una entrevista semiestructurada se prepararon varias 

preguntas que permitían guiar la conversación con la posibilidad de eliminar 

algunas, si en el transcurso de la entrevista ya hubiese sido implícitamente 

respondida.  Cabe aclarar que el cuestionario de preguntas surge de los objetivos 

de esta investigación y de las inquietudes encontradas en la revisión de literatura. 

Las preguntas que se tomaron como base para dirigir cada entrevista fueron: 

1. ¿Qué entiende usted por emprendimiento y por espíritu emprendedor? ¿Hay 

diferencia entre estos términos?  

2.  ¿Cuál considera usted que es el alcance del espíritu emprendedor en un 

contexto pedagógico? 



3. ¿Qué habilidades del espíritu emprendedor se podrían aplicar en el proceso de 

enseñanza aprendizaje? 

4. ¿Cómo definiría usted la creatividad en un contexto educativo?  

5.  ¿Qué características del espíritu emprendedor promueven la creatividad en los 

estudiantes involucrados en un proceso de enseñanza-aprendizaje?  

6. ¿De qué manera las características del espíritu emprendedor promueven la 

creatividad en los estudiantes involucrados en un proceso de enseñanza-

aprendizaje?  

7. ¿Cómo definiría usted la autoconfianza en un contexto educativo?  

8.  ¿Qué características del espíritu emprendedor promueven la autoconfianza en 

los estudiantes involucrados en un proceso de enseñanza-aprendizaje?  

9.  ¿De qué manera las características del espíritu emprendedor promueven la 

autoconfianza en los estudiantes involucrados en un proceso de enseñanza-

aprendizaje?  

10. ¿Tiene ejemplos, de cómo promueve la autoconfianza y la creatividad en sus 

clases?, ¿puede compartir alguna actividad lograda?  

11. ¿Considera usted que la autoconfianza y la creatividad son habilidades y/o 

competencias que se requieren?, ¿para y por qué?  

 

3.3. Recopilación y análisis de las entrevistas 

Se cumplió la agenda planeada con cada uno de los profesores, la conversación 

individual estuvo interesante, nutrida y pertinente del tema de la investigación. Cada 

uno aportó una visión desde su perspectiva, área de acción y conocimiento 



adquirido, que por tratarse de su propia realidad puede tener algo de subjetividad y 

parcialidad. En promedio cada entrevista duró alrededor de 45 minutos donde se 

cubrieron todos los temas de interés y las preguntas de discusión. Cada entrevista 

tuvo el permiso para usar el nombre del entrevistado y para ser grabada con fines 

de análisis y documentación posterior. 

Puesto que este análisis debe ir más allá de narrar o transcribir las respuestas 

de los entrevistados y, con el fin de fortalecer el propósito de este estudio, se toman 

las recomendaciones hechas por diversos autores (Hernández Sampieri, 2018; 

Ratcliff, 2008; Zikmund et al., 2013) respecto de la discusión y análisis de entrevistas 

personales. Ellos proponen una etapa inicial de revisión del material recopilado para 

su posterior clasificación en categorías y subcategorías (si hace falta) de acuerdo 

con ciertos criterios lógicos acordes con el objeto de estudio, para finalmente buscar 

posibles vinculaciones. 

Puesto que la video-llamada de cada entrevista fue grabada, esto permitió 

revisarla posteriormente con rigor contrastando con apuntes tomados y otros 

comentarios marginales hechos durante la entrevista (Robles, 2011; Sekaran & 

Bougie, 2016), ya que el objetivo del análisis es enriquecer los conceptos, interpretar 

los comentarios (cuando aplique) para definir las categorías de análisis, 

identificando temas similares y definiendo posibles coincidencias, vinculaciones y 

discrepancias (Hernández Sampieri, 2018; Ratcliff, 2008; Scribano, 2008). 

De este proceso descrito surgieron cuatro categorías que se plantean como 

temas de discusión y cada una se abordará desde las respuestas consolidadas de 

los docentes encuestados: 1) El concepto de emprendimiento y de espíritu 

emprendedor; 2) Alcance del espíritu emprendedor en procesos de enseñanza-



aprendizaje; 3) La creatividad y la confianza en un contexto educativo (y más allá); 

4) Actividades que promueven la confianza y la creatividad en espacios educativos. 

 

El concepto de emprendimiento y de espíritu emprendedor 

Para este estudio ha sido importante comprender el concepto de emprendimiento y 

de espíritu emprendedor. Si bien ya se hizo la exploración teórica, ahora viene la 

perspectiva de los profesores que están relacionados con este tema en su labor 

docente. En general, los docentes asocian el concepto de emprendimiento al 

pensamiento e inquietud de emprender, mientras que el concepto de espíritu 

emprendedor está más asociado a las habilidades que se requieren para llevar al 

emprendedor hacia la ejecución de su emprendimiento.  

Se resalta en las respuestas de los docentes una descripción más limitada 

del concepto de emprendimiento y mucho más amplia de espíritu emprendedor, 

pues al parecer le otorgan más importancia a desarrollar este último que a quedarse 

con la sola idea de emprender. En otras palabras, al parecer privilegian más la 

acción emprendedora que la simple inquietud de emprender. Lo anterior se nota en 

las respuestas sobre el concepto de espíritu emprendedor cuando lo asocian con 

habilidades relacionadas con “generar valor”, “pasar de las ideas a la acción”, “la 

fuerza vital”, “hacer que las cosas pasen”, tener la vocación o “las ganas” para 

iniciarlo y lograrlo. En tanto que, al referirse al concepto de emprendimiento lo 

describen desde la inquietud de emprender asociado con elementos que lo motivan 

como contribuir con soluciones creativas a problemas de sostenibilidad, atender una 

necesidad o aprovechar una oportunidad y “desarrollar oportunidades para vivir 



bien”, según palabras de N. Álvarez (comunicación personal, 15 de septiembre, 

2022).  

En resumen, el análisis de las entrevistas sugiere que para los docentes el 

emprendimiento nace de la inquietud y el deseo de emprender algún proyecto o 

idea, no necesariamente asociada al ámbito empresarial, mientras que el espíritu 

emprendedor desarrolla o promueve las habilidades necesarias para movilizar al 

individuo hacia la acción emprendedora. 

Los docentes en sus respuestas aportaron de manera clara y muy pertinente 

algunas frases que a continuación se transcriben, seguido del nombre del docente:  

“Los emprendedores se hacen y se necesita un empujoncito cuando no 

tienen esa chispa” (N. Giraldo, comunicación personal, 8 de septiembre, 2022).   

“El espíritu emprendedor es justamente todo lo que tú necesites desarrollar 

para poder emprender, pero emprender es la acción” (G. T. Loaiza, comunicación 

personal, 13 de septiembre, 2022). 

 “El espíritu emprendedor o el pensamiento emprendedor están en la misma 

línea, y desde una mirada más enriquecida y amplia se puede ver como esa 

capacidad que tenemos todas las personas de generar valor en un amplio rango de 

características no exclusivamente ligado al empresarismo, sino, generar valor a 

través de la generación de bienes y servicios, asumiéndose cada individuo como 

agente de cambio, pasar de las ideas a la acción emprendedora” (C. Quintero, 

comunicación personal, 13 de septiembre, 2022). 

Todas estas frases sin duda conectan con toda la literatura consultada al 

respecto del concepto de emprendimiento y espíritu emprendedor reforzando la 

importancia que tienen. Entender estos términos desde la capacidad para provocar 



cambios, para transformar, pone de manifiesto que el espíritu emprendedor conlleva 

al pensamiento y a la acción movilizados por ciertas características y habilidades. 

 

Alcance del espíritu emprendedor en procesos de enseñanza-aprendizaje 

Al preguntar a los entrevistados sobre el alcance del espíritu emprendedor aplicado 

en un contexto pedagógico, se puede decir que las opiniones giraron en torno a tres 

perspectivas: el alcance limitado del tema hacia la dimensión meramente económica 

y empresarial, la posibilidad de desarrollar competencias y habilidades valiosas para 

los estudiantes y, por último, el papel preponderante del docente para propiciar los 

espacios donde los estudiantes puedan desarrollar estas habilidades. 

Los profesores expresaron en casi todas las respuestas obtenidas que el 

emprendimiento en el ámbito educativo (en todas sus etapas) aún mantiene una 

definición muy empresarial alentando al estudiante a desarrollar ideas de negocio 

con ejemplos de las grandes empresas o grandes proyectos; lo cual puede limitar 

en los estudiantes ideas de emprendimiento hacia otros enfoques no económicos 

por considerarlas “poco relevantes”. Aportaron, igualmente, que en las aulas se 

deben propiciar los espacios para que los estudiantes se den el permiso de pensar 

distinto, que asuman riesgos sin el temor de equivocarse y ser juzgados, y que 

desarrollen el pensamiento emprendedor no solamente con la intención de crear 

empresa sino, además, con la intención de hacer las cosas de manera diferente.  

Los docentes indican a su vez, que a nivel universitario se puede pensar en evaluar 

las habilidades de cada estudiante al inicio de cualquier carrera para fomentar las 

habilidades relevantes del espíritu emprendedor como competencias transversales 

independiente de las diferentes disciplinas. 



Los profesores, en su mayoría, opinaron que en la escuela se pueden (y 

deben) movilizar mentalidades para que el individuo se pueda asumir como un 

agente de cambio en la sociedad. Todos los docentes hicieron mucho énfasis en 

sus respuestas en que las competencias que forjan el espíritu emprendedor como 

el trabajo colaborativo, el pensamiento crítico, el pensamiento creativo, el 

pensamiento innovador, la flexibilidad, la perseverancia y la autoconfianza deben 

ser permanentemente reforzadas para movilizar a los estudiantes en los contextos 

pedagógicos. Por ello, también indicaron en sus respuestas que es necesario 

trabajarlas desde las aulas procurando conectar al estudiante con problemas reales 

de sus entornos promoviendo así el espíritu emprendedor, con el propósito de que 

el estudiante empiece a pensar en realidades globales en donde pueda él mismo 

buscar soluciones. 

En las respuestas los profesores manifiestan que, a pesar del avance que ha 

tenido el campo del emprendimiento, no se ha logrado este mismo avance en el 

contexto educativo porque el profesor aún no se asume a sí mismo como un agente 

de cambio, pero además el sistema y las instituciones no invierten en la formación 

para ello. Los profesores a su vez hacen la reflexión desde las respuestas que dan 

de que es muy importante que esta formación ocurra pues es el docente quien debe 

asumir este reto y mediante el trabajo colaborativo guiar a los estudiantes hacia el 

desarrollo del espíritu emprendedor y provocar esa movilización, resaltando la 

importancia de los resultados, si se lleva a cabo, y de los beneficios que se pueden 

alcanzar para muchos y no solo para el individuo como tal. 

Algunas respuestas en este orden del tema se transcriben de forma literal 

para enriquecer todo lo descrito anteriormente:  



“Hay que movilizar mentalidades hacia el cambio para asumirse como 

agentes de cambio, desde los espacios pedagógicos” (C. Quintero, comunicación 

personal, 13 de septiembre, 2022). 

“El ambiente educativo – pedagógico necesita propiciar espacios donde el 

estudiante pueda darse el permiso de pensar distinto, el emprendimiento tiene que 

ver con desafiar el statu quo, pensar fuera de la caja, cuestionarse constantemente” 

(G. T. Loaiza, comunicación personal, 13 de septiembre, 2022). 

 “Hay una responsabilidad de parte de los formadores en mostrar los 

beneficios que tienen las iniciativas de emprendimiento que se den de parte de los 

estudiantes, generar la conexión de lo que puede pasar si logran ser 

emprendedores y asumir la responsabilidad igualmente en el guiar” (N. Tobar, 

comunicación personal, 8 de septiembre, 2022). 

 

La creatividad y la autoconfianza en un contexto educativo (y más allá) 

La opinión de los docentes acerca de los conceptos de creatividad y confianza en 

algunos casos fue un poco más allá puesto que al tratarse de condiciones del ser 

humano es natural que no se vean limitadas solo al contexto educativo. En otros 

casos, se asociaron entre sí y con otros conceptos como innovación y pensamiento 

emprendedor. A continuación, se consolidan algunas de sus opiniones. 

Los profesores afirman que todas las personas pueden ser creativas, deben 

tener en cuenta sus fortalezas y limitantes y trabajar en ello. La creatividad es una 

habilidad que todos tenemos y debemos fortalecer, es una herramienta para lograr 

muchas cosas, es la capacidad que se tiene para que las cosas evolucionen. Se 

debe desmitificar la creatividad como una habilidad innata o exclusiva de algunas 



personas, debe verse como un músculo que se debe entrenar y al utilizarlo ayuda 

a mantenerse creativo, reconociendo que no todos los individuos son creativos para 

las mismas cosas. La creatividad es muy equivalente a la proposición. 

También expresaron en sus respuestas que la creatividad es la capacidad 

para pensar en posibilidades, para asumir procesos de forma distinta, de manera 

divergente, es decir, generar ideas distintas ante situaciones o problemas para ser 

asumidos. El pensamiento emprendedor requiere que la creatividad se asuma como 

un proceso y no como un momento puntual. Por su parte, la innovación es la 

capacidad de convertir esas ideas en acciones y en resultados agregando valor a 

las soluciones, creaciones o mejoramientos. 

Ha sido interesante encontrar en las respuestas de los profesores que la 

creatividad está en ser capaz de encontrar por parte de cada estudiante en qué se 

es bueno y en cómo lo puede hacer distinto. No se trata necesariamente de 

encontrar ideas que a nadie se le hayan ocurrido, sino en llevar eso que se le ocurrió 

de forma diferente, distinta y enriquecida a una acción. 

Los entrevistados opinan que la creatividad es propiciar que los estudiantes 

aporten sus propias visiones a los procesos en los que ellos mismos se ven 

involucrados, es permitir dejarlos ser, por ello dicen igualmente que los educadores 

deben propiciar esos escenarios para que se proponga desde las propias 

concepciones crear nuevas cosas y resolver problemas usando pensamiento 

lateral, entre otras técnicas; los alumnos deben ser capaces de encontrar varias 

soluciones y escoger las mejores. 

En el contexto del pensamiento emprendedor los procesos de equivocación, 

de ensayo y error, de avanzar y retroceder, permiten construir y fortalecer la 



autoconfianza como una habilidad para perseverar. Este es un aporte muy 

específico de unos cuantos profesores que afirmaron lo anterior en las respuestas 

suministradas pertinentes al tema de la autoconfianza. 

Cuando se abordó en la entrevista el concepto de autoconfianza, los 

profesores manifestaron que desde una mirada de un docente que acompaña un 

proceso de enseñanza-aprendizaje, la autoconfianza tiene que ver con creer que el 

aprendiz tiene todas las habilidades para desarrollar el espíritu emprendedor. Pero, 

además, la autoconfianza se manifiesta cuando el espacio de aprendizaje se torna 

en un espacio seguro para sentirla, es entonces donde el aprendiz confía en sí 

mismo y puede empezar a creer en sus habilidades. 

Los docentes coinciden en sus respuestas que el acompañamiento de los 

tutores, profesores o mentores es fundamental para que los estudiantes puedan 

adquirir la autoconfianza, lo cual puede darse con actividades que involucren 

presentar testimoniales de éxito de personas, historias, u otros. Los profesores 

contaron algo fundamental sobre la autoconfianza, que es la conexión que tiene con 

la escucha activa que se debe tener frente a los estudiantes, ellos deben saber y 

sentir que son escuchados con atención. 

En ese sentido, los profesores consideran que el docente debe dar la 

importancia a cada individuo mediante la escucha activa permanente para propiciar 

la autoconfianza en cada uno. Se debe conocer a ese otro que está al frente para 

maximizar lo que se puede lograr en la diversidad de personas, de seres, de esta 

manera las dinámicas pueden ser variadas y generarse para que todos estén 

incluidos.  



Los profesores complementaron sus respuestas diciendo que se requiere 

promover la participación de los estudiantes, empoderarlos hace que puedan 

conseguir la autoconfianza, se debe dar el espacio a cada uno con actividades que 

los involucren.  El uso de herramientas pedagógicas es fundamental. Una respuesta 

de uno de los profesores afirma algo significativo frente a la autoconfianza y es que 

en algunas ocasiones se debe incomodar al auditorio como algo necesario para que 

no solamente se esté en la zona de confort, sino que se adquiera confianza en lo 

desconocido o lo no tan conocido. 

Abordando el tema de la relación entre creatividad y autoconfianza, los 

profesores también manifestaron que la creatividad es una competencia 

fundamental para el pensamiento emprendedor porque permite analizar, conectar, 

resolver de manera distinta las situaciones o problemas del entorno. Sin embargo, 

debe procurarse que el proceso creativo sea constante y no solo ocasional puesto 

que ello lleva a mirar las situaciones solamente con el lente racional y no con el 

lente creativo. Para poder lograrlo, para transformar la visión que se tiene del 

proceso creativo, ellos afirman que se requiere de la confianza en sí mismo, de que 

se pueden abordar las situaciones de manera distinta más allá de lo racional, de 

que el individuo puede llegar a ser un verdadero agente de cambio que promueva 

en los demás ese mismo espíritu. 

  Al relacionar las dos competencias, creatividad y autoconfianza, y al 

expresar para qué son importantes y porqué, los profesores revelaron en sus 

respuestas que son habilidades interrelacionadas porque la autoconfianza ayuda a 

reconocer lo que funciona y lo que no, lo que se tiene y no se tiene, mientras que la 



creatividad permite buscar la manera de resolverlo, de esta forma hay un camino 

hacia la transformación de posibilidades. 

Desde su mirada de docentes e individuos sociales afirmaron que en la vida 

se requiere la creatividad y la autoconfianza: para socializar, para ser padres, 

madres, hijos, para ser empleados, etc. La creatividad ayuda a encontrar la chispa, 

para no hacer siempre lo mismo, mientras que la autoconfianza le permite hacerlo. 

El mundo cambia constantemente, la autoconfianza y la creatividad le permiten al 

individuo adaptarse, lograr mejores resultados en su vida y encontrar soluciones o 

cambios transformadores.  

La creatividad y la autoconfianza, según la opinión de los docentes 

entrevistados, presentan las siguientes reflexiones del para qué y del por qué 

fomentarlas: 

“Son habilidades para la vida e incluso para ser más felices; se logran por ende 

mejores seres humanos si poseen creatividad y autoconfianza” (N. Tobar, 

comunicación personal, 8 de septiembre, 2022).  

“La creatividad es una competencia que necesitamos todos los seres humanos, 

es básica para el desarrollo del espíritu emprendedor, es una competencia que nos 

permite ponernos un lente distinto para asumir situaciones y resolver problemas.  Es 

una competencia básica que te permite conectar de manera distinta, analizar de 

forma diferente, permite manejar la divergencia como proceso natural, no solamente 

como algo que se activa en algún momento y luego se apaga, sino que debe hacer 

parte de los procesos naturales que tenemos como seres humanos logrando 

conectar muy bien con la autoconfianza que va de la mano y es motor también de 



los logros y de llevar a cabo esa capacidad creativa” (C. Quintero, comunicación 

personal, 13 de septiembre, 2022). 

“Sin personas creativas el mundo se estancaría, la transformación, el desarrollo 

constante y la evolución dependen de gente creativa y la base para que una persona 

quiera ser lo que quiera en este mundo es la autoconfianza” (J. A. Moreno, 

comunicación personal, 8 de septiembre, 2022). 

“El ser humano puede transformar sus realidades con estas habilidades, cuando 

entiende la creatividad como la posibilidad cercana y cuando confía en que sí puede, 

esto hace que su visión cambie” (G. T. Loaiza, comunicación personal, 13 de 

septiembre, 2022). 

“Son habilidades que se requieren para todo, para la vida en general, confianza 

también es darnos cuenta de qué nos falta, darnos cuenta de aquello que no 

tenemos, aquello que no sabemos y poder buscar mejorarlo, la autoconfianza se 

requiere para acompañar a otros” (N. Giraldo, comunicación personal, 8 de 

septiembre, 2022).  

“Son habilidades para adaptarse a los cambios y a los avances que   

constantemente se dan en el mundo, y con ellas las realidades se pueden 

transformar, en ese orden hay que tener confianza-creativa” (N. Álvarez, 

comunicación personal, 15 de septiembre, 2022). 

Surge un concepto interesante de uno de los profesores al nombrar la confianza 

creativa (N. Álvarez, comunicación personal, 13 de septiembre, 2022), la docente 

explica que no es una habilidad como cantar o pintar, es un proceso por el que pasa 

el cerebro al enfrentar un problema. “Resolver los retos y tener opciones de cómo 

resolverlos es ser creativo y confiado” (N. Álvarez, comunicación personal, 13 de 



septiembre, 2022). La educación en muchas ocasiones pareciera estar 

desconectada de estas habilidades, porque no suele precisarlas y enfocarlas en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje. Los profesores con sus respuestas han 

complementado muy bien los conceptos de espíritu emprendedor, creatividad y 

autoconfianza. También señalan de cada concepto el valor, la importancia y la 

necesidad de fomentarlos en la educación, pues permiten que a futuro los 

aprendices que los desarrollen, en cualquier contexto en que se encuentren, puedan 

enfrentarse a los cambios permanentes del mundo y aportar de manera enriquecida 

soluciones a obstáculos o problemas que se vayan presentando. 

 

Actividades que promueven la confianza y la creatividad en espacios 

educativos 

La experiencia permite a los docentes reconocer ciertas actividades que promueven 

el desarrollo de la creatividad y la autoconfianza en espacios educativos. Aquí se 

listan las técnicas, herramientas o recursos pedagógicos mencionados por ellos en 

el transcurso de la entrevista: 

• Aprendizaje basado en proyectos 

• Design thinking para el desarrollo creativo 

• Trabajo colaborativo y en equipos 

• Autoevaluación para identificar falencias y fortalezas 

• Espacios de trabajo adecuados que propicien el aprendizaje 

• Ejercicios de perspectivas diversas (distintos sombreros) 



• Dinamizar las sesiones, generar espacios donde los estudiantes tengan que 

co-crear y conversar para proponer soluciones de lo que se quiera abordar 

• En espacios de ideación entregar el poder a los estudiantes, guiar al grupo 

en lo que es importante y relevante 

• Empoderar la confianza creativa acompañando ideas, propuestas, guiando y 

buscando modificarlas o potenciarlas 

Los anteriores recursos dan muestra de que los ambientes de aprendizaje 

pueden tener experiencias enriquecidas que contribuyan en ese aprender a 

aprender, de esta manera se deja a un lado, tal vez, formas rutinarias y tradicionales 

de enseñar. El docente debe encontrar en estas herramientas pedagógicas, 

estrategias claras para que el estudiante se apropie del conocimiento de forma 

significativa, a lo mejor divertida también, todo dentro del marco de utilizarlas de 

forma adecuada, en el momento requerido, preciso y con un diferenciador llamando 

a la innovación. 

 

  



4. Conclusiones 

La discusión planteada con base en la literatura y el subsiguiente contraste con la 

opinión de los docentes permite sugerir que el espíritu emprendedor, entendido 

como la motivación e iniciativa que presenta un individuo para llevar a la acción una 

idea o aquello que se proponga, no se puede asociar únicamente al contexto 

económico, sino que por el contrario se escala a niveles de bienestar integral y a 

una dimensión social en un sentido amplio. Este espíritu emprendedor puede (y 

debe) fomentarse desde espacios educativos donde los estudiantes puedan adquirir 

las competencias para lograrlo y visualizar oportunidades para ser capitalizadas.  

El espíritu emprendedor se manifiesta mediante habilidades que muestra una 

persona “emprendedora” que provoca cambios y que posee las características que 

lo impulsan a lograrlos. Dichas características ayudan para que el individuo logre 

conseguir los objetivos que se plantee en todos los ámbitos de su vida, de una 

manera tal vez más segura.  

Mediante el acompañamiento de los maestros, los procesos educativos 

también desarrollan en los estudiantes habilidades que están enmarcadas en la 

enseñanza que reciben del saber teórico, en el saber hacer, y en el Ser, todo ello 

con la idea de puedan impactar positivamente en los entornos donde se 

desenvuelven. 

Entre tales habilidades están la creatividad y la autoconfianza, identificadas 

como competencias presentes en una persona con espíritu emprendedor que, al 

estar presentes como objetivo en la enseñanza, desarrolla en el individuo el 

pensamiento crítico, arriesgarse con sus pensamientos, con sus acciones y con sus 



deseos de buscar transformaciones que aporten valor a lo que quiere hacer o viene 

haciendo. 

Las entrevistas realizadas en este trabajo han permitido corroborar desde la 

mirada de los profesores de la Universidad ICESI y sus contextos que la pertinencia 

del espíritu emprendedor a la luz de las características como la creatividad y la 

confianza, van a permitir tener personas más competentes y con mejores 

herramientas para enfrentar los cambios permanentes en distintos entornos y en la 

sociedad. Es así como el espíritu emprendedor, la creatividad y la confianza abren 

la posibilidad para los individuos de tener una mejor calidad de vida impactando 

socialmente de manera positiva. 

Toda la literatura analizada ha mostrado que existe un interesante camino a 

recorrer en los contextos educativos desde la comprensión de las características 

del espíritu emprendedor y su involucramiento necesario en los espacios de 

enseñanza, promoviendo particularmente la creatividad y la autoconfianza en los 

estudiantes. De esta manera se preparan nuevas generaciones que aporten a la 

sociedad más allá de la productividad y la competitividad, entendiendo la creatividad 

y la autoconfianza como las habilidades que permiten una gran adaptación al 

cambio, orientadas a la proposición, a la resolución de problemas y a la capacidad 

de crear e innovar. Son habilidades y/o competencias transversales que al 

promoverlas en los individuos los llevan a obtener logros de todo tipo. 

Como complemento a estas conclusiones producto del análisis referencial 

realizado en esta investigación sobre el espíritu emprendedor, sus diferentes 

características y, en particular, la creatividad y la autoconfianza, se plantea el 



siguiente Decálogo con el propósito claro de visibilizar y sensibilizar a los 

educadores, formadores, directivos y en general a la comunidad educativa. 

Se trata de diez aspectos relevantes que se proponen para ser considerados 

en procesos de enseñanza aprendizaje en las aulas aplicables a cualquier disciplina 

formativa. El decálogo se presenta como un listado de parámetros guía para 

estimular, siempre desde el profesor o formador, la manera de desarrollar la 

creatividad y la autoconfianza como habilidades fundamentales para la vida. 

 

Decálogo para fomentar la creatividad y la autoconfianza en las aulas 

 

Objetivo:  Visibilizar en la comunidad educativa diez parámetros concretos tipo guía 

que pueden apoyar al docente y recordarle qué puede hacer en las aulas desde la 

labor que realiza y su compromiso de promover el espíritu emprendedor en los 

estudiantes dando valor a la creatividad y a la autoconfianza como competencias 

transversales y presentes en toda la gestión del aprendizaje. En el Anexo 1 se 



presenta una versión tipo póster que ilustra de manera gráfica este decálogo para 

ser exhibido en salas de profesores o sitios similares. 

 A continuación, se hace una invitación a introducir el decálogo en los métodos 

de enseñanza de los educadores, docentes y formadores con el fin de incentivar el 

espíritu emprendedor, la creatividad y la autoconfianza en los aprendices: 

Estimado profesor, el mundo nos invita a cambiar permanentemente y la 

labor docente no puede estar ajena a estos cambios que no piden permiso, pero si 

requieren que cada vez estemos más preparados y conscientes. En las aulas se 

desarrollan cualquier cantidad de sucesos y éstas se convierten en escenarios 

precisos para gestar y gestionar el cambio. Que hoy y siempre estén presentes las 

intenciones, la motivación, la creencia de que la educación es renovación, es hacer 

algunas cosas de manera distinta para obtener resultados diferentes. Los siguientes 

parámetros invitan a buscar que, con las prácticas, las actividades, entre otras 

cosas, los estudiantes fomenten su creatividad, su autoconfianza y su espíritu 

emprendedor. 

1. Reta a tus estudiantes para que emprendan desde el espíritu que 

impulsa sus sueños. Propicia espacios para que tengan vivencias reales 

desde perspectivas distintas y creadas por ellos mismos, de manera que 

fortalezcan la confianza en sí mismos y en los proyectos que quieren llevar a 

la realidad.  

Metodologías que puedes usar: aprendizaje basado en retos y aprendizaje 

basado en problemas. 

Herramientas: gamificación, puntajes por logros, retos cortos individuales y 

colaborativos, resolución de problemas/casos de la vida real, búsqueda de 



personajes de la humanidad que hayan logrado sus sueños a partir de la 

creatividad y la confianza. 

2. Fomenta el debate y la discusión para que transformen su propia 

realidad y la de otros desde la diferencia. Genera momentos para que 

desarrollen habilidades de argumentación desde sus propias ideas, de 

manera que generen un pensamiento crítico confiando en su criterio y 

respetando el de otros. Genera transformación desde la diferencia. 

Metodologías que puedes usar: aprendizaje basado en problemas y casos, 

método socrático (Mayéutica) 

Herramientas: estudios y comparación de casos, foros y debates, 

cuestionarios de preguntas y manejo de hipótesis. 

3. Impulsa el aprendizaje autónomo. Promueve actividades de análisis que 

complementen las habituales, que sean de carácter individual y que no 

requieran del acompañamiento del docente. Esto para que los estudiantes 

puedan desarrollar independencia y aprender por sí mismos. 

Metodología: método socrático. 

Herramientas: espacios de ideación entregando el poder, ejercicios de 

perspectivas diversas, dinamizar las sesiones, autoevaluación para 

identificar falencias y fortalezas y generar ejercicios de razonamiento. 

4. Promueve la actitud curiosa. Invita a los estudiantes a que indaguen e 

investiguen sobre un tema específico para que reflexionen, preparen 

argumentos y puedan debatir sobre el tema.  

Metodología: aprendizaje basado en retos, aprendizaje basado en 

proyectos y método socrático. 



Herramientas: generar espacios de co-creación y conversación, trabajo 

colaborativo y realizar ejercicios de reflexión alrededor de situaciones reales 

o imaginarias. 

5. Incentiva la imaginación. Propón actividades dinámicas a través de 

espacios para la retroalimentación constante. Así, los estudiantes buscarán 

soluciones de manera individual y colectiva, lo cual potenciará su creatividad. 

Metodología: aprendizaje basado en problemas y aprendizaje basado en 

proyectos. 

Herramientas: empoderar la confianza creativa acompañando ideas, trabajo 

colaborativo, dinamización de las sesiones, espacios de trabajo adecuados 

para mejorar el entorno. 

6. Promueve el trabajo en equipo y colaborativo. A través de proyectos en 

grupo para que se desarrolle o fortalezca la interacción, la capacidad de 

diálogo y la construcción de aprendizajes grupales e individuales. 

Metodología: aprendizaje basado en problemas, aprendizaje basado en 

proyectos y casos. 

Herramientas: trabajo colaborativo y en equipos, dinamización de las 

sesiones y uso de las Tic. 

7. Construye espacios que incentiven la escucha activa. A través de 

actividades grupales y conversatorios para que los estudiantes interactúen 

con sus compañeros, evitando los prejuicios y respetando los diferentes 

puntos de vista. 

Metodología: casos y aprendizaje basado en retos. 



Herramientas: empoderar la confianza creativa, adecuar los espacios de 

trabajo para propiciar el aprendizaje, ejercicios de perspectivas 

diversas (distintos sombreros) y trabajo colaborativo.  

8. Propicia la alegría constante, la amabilidad y la cordialidad. A través de 

la educación sobre la inteligencia emocional, creando actividades diferentes 

a las habituales, sin ser repetitivas, estableciendo reglas, promoviendo la 

buena disposición. 

Metodología: aprendizaje basado en retos. 

Herramientas: dinamización de las sesiones, empoderar la confianza 

creativa, uso de puntajes por logros y utilización de la recompensa. 

9. Aplica diferentes metodologías de aprendizaje. Mediante la propuesta de 

espacios reflexivos y dinámicos para potenciar las individualidades y 

enriquecer el trabajo colaborativo. 

Metodología: método socrático, aprendizaje basado en problemas y casos.  

Herramientas: empoderar la confianza, adecuar los espacios, dinamización 

de las sesiones, design thinking, puntajes por logros y ejercicios de 

perspectivas.  

10. Incentiva el desarrollo de la autodisciplina. Incluye actividades 

relacionadas con el manejo de emociones y sentimientos, voluntad, 

autocontrol, cumplimiento de metas, expresión de las emociones, e 

identificación de obstáculos. De este modo, los estudiantes interioricen la 

manera más adecuada de responder a factores de estrés. 

Metodología: aprendizaje basado en retos, aprendizaje basado en 

proyectos y aprendizaje basado en problemas. 



Herramientas: empoderar la confianza creativa, autoevaluación, 

dinamización de las sesiones, ejercicios de perspectivas y ejercicios de 

repetición y hábito.   
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